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Prólogo 


La mayor parte del contenido de este libro 
—con la excepción de algunas citas parciales, 
recogidas en obras hace tiempo agotadas— has- 
ta ahora no había sido editada en castellano. 
Sin minimizar su interés en el plano teórico, el 
principal atractivo de los trabajos de la selección 
es el de revelar a los creadores del socialismo 
científico en su aspecto de políticos prácticos, 
abordando cuestiones ejecutivas y organizativas 
en torno a un tema que, como el del sindicalis- 
mo, posee una importancia tan obvia y perma- 
nente que no es del caso destacarla. El material 
—-parte del cual procede de la prensa de la épo- 
ca o del Archivo Marx y Engels, de Moscú— 
incluye resoluciones elaboradas por Marx y 
posteriormente adoptadas por los distintos con- 
qresos de la Internacional; artículos de Engels 
publicados en ¡Vorwarts! y The Labour Stan- 
dard, el periódico de los sindicalistas ingleses; 
colaboraciones de Marx en el New York Daily 
Tribune; sus respuestas al corresponsal del 
World y diversos mensajes y ponencias presen- 
tados por ambos autores en sesiones del Conse- 
jo General de la Asociación Internacional de 
Trabajadores. 


zen "O 
SOLVOKINIS 
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Papel económico 
inmediato de 
los sindicatos 


til valor de la fuerza de trabajo constituye la 
lso racional y declarada de los sindicatos, cu- 
yi importancia para la clase obrera no hay que 
nbostimar! Los sindicatos tienen como fin 
hnupedir que el nivel de los salarios disminuya 
pur debajo de la suma pagada tradicionalmen- 
ts on Ins diversas ramas de la industria, y que 
rl preclo de la fuerza de trabajo caiga por deba- 
lor ele pat valor. 

sy mubldo que si la relación entre la oferta y 
he domnind cambia, el precio de mercado tam- 
ben esmbia. Pero tal cambio está lejos de ser 
nl rtmiplo hecho unilateral del comprador, en 
mes dto enso, cl capitalista. Además, existe una 
wan diferencia entre, por una parte, el monto 
del mulurio determinado por la oferta y la 
den tos decir, el monto resultante de la 
apuonelor “honesta” del intercambio de mer- 
madas orando comprador y vendedor tratan 
vo phe de igualdad) y por otra parte, el monto 
‘el mudado que vendedor —el obrero— está 


“CE Mina, omido de Archiv Marksa i Engelsa, vol. 
rd Abren, 19323, 
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forzado a aceptar, cuando el capitalista trata 
con cada obrero tomado aisladamente y le im- 
pone un bajo salario, explotando la miseria 
excepcional del obrero aislado, independiente- 
mente de la relación general entre la oferta y 
la demanda. 


En consecuencia, los obreros «2 coaligan para 
colocarse de alguna manera en pie de igualdad 
con el capitalista para el contrato de venta de 
su fuerza de trabajo. Esta es la razón (la base 
lógica) de los sindicatos. Lo que buscan es evitar 
que, bajo la presión directa de una miseria 
particular, el obrero se ve obligado a conten- 
tarse con un salario inferior al fijado de ante- 
meno por la oferta y la demanda en una rame’ 
de actividad determinada, de manera que ell 
valor de la fuerza de trabajo cae por debajo 
de su nivel tradicional en esa industria. Seña 
lemos que ese valor de la fuerza de trabajo 
“representa para el mismo obrero el minimum 
de salario y para el capitalista el salario unia 
forme e igual para todos los obreros de la, 
empresa”. 


Los sindicatos, por lo tanto, nunca permiten 
a sus miembros trabajar por menos de ese mi- 
nimo de salario. Son sociedades de seguridad 
creadas para los mismos obreros. 


El ejemplo siguiente muestra cómo esas or- 
ganizaciones formadas por los mismos obre- 
ros defienden el valor de la fuerza de trabajo. 
En todas las empresas de Londres existe lo que 
se llama sweaters. Un sweater es alguien que 
se encarga de proveer a un primer intermedia 
rio de una clerta cantidad de trabajo con el 
salario habitual haciéndolo ejecutar por otros 
a un precio menor, de manera que la diferencia 
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su ganancia— sale del sudor de los obreros 
«quo de hecho ejecutan la obra. 
 Wsta ganancia no representa otra cosa que la 
diferencia entre el valor de la fuerza de trabajo. 
papula por el empresario y el precio inferior 
dol valor de la fuerza de trabajo pagado a los 
obreros por el intermediario que hace sudar a 

| los quo trabajan? 


bu Lomba se ha creado una asociación filantró- 
“a rye Here comio fin concretar contratos de compra 
cipa orl, Vila cl mismo precio que el gobierno 
paro actualmente a sus adjudicatarios, pero paga a 
reso Can hambrientas 30 por ciento más que sus 
sli rado do Obtiene cse resultado al eliminar Jos 
cal dono cun ganancia se vuelca entonces al 
= tale mino? al qae hasta entonces se le qui- 
1+ rn feudos las ventajas consentidas por esa Aso- 
via forera no puede ganar más de un 
ico M benna de trabajo ininterrumpido de con- 
"Ab amilasa para los militares, a saber, dos 
he " a aa Pun ofras prendas de la vestimenta 
ro mms ama ale un chelfn y seis peniques por 
ur luto de 12 horas. Bn las condiciones 
Joango, ai sularlo oscila entre $ y 8 pe- 
mo O ATT ile diez horas v además debe 
jy, tot andern CT, Times, 13 de marzo de 
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Preámbulo de los 
Estatutos de la 
la. Internacional ! 


t'uusiderando: 


«que In emancipación de la clase obrera debe 
“on obra da los mismos trabajadores; que la 
beln por la emancipación de la clase obrera 
mm am din Jucha por privilegios y monopolios 
eh celia, Hino por el establecimiento de dere- 
¿lie y deboros iguales y para la abolición de 
tesi dina lo de clase. 

tine el ionietimiento económico del trabajor 
4 les gun clolontan los medios de trabajo, es 
herd) lita Fietites de vida, es la primera causa 
de la asıvlaambro en todas sus formas, la mi- 
seria all, el amvllecimiento intelectual y la 
i na bs politen. 

due In suummelpuclön económica de la clase 
ties oo nno Consecuencia, el gran fin al que 
habo cerati político debe estar subordina- 

tons ttia 

the balon hin enfuerzos dirigidos a ese fin, 

ka alani, bon Fracasudo, por falta de soli- 
billy milch enilro los trabajadores de las 


ti: 1.1 aada por U, Muix en septiembre de 1864, 
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diferentes profesiones en cada país y de una 
“unión faternal entre las clases Obreras de los 
diversos países . 

Que la emancipación. del trabajo no es un; 
problema ni local ni nacional, sino social, que 
comprende a todos los países en los que existe 
ia sociedad moderna, y necesita para su solu- | 
ción el concurso teórico y práctico de los paí- 
ses més adelantados. 

Que el movimiento que acaba de renacer 
entre los obreros de los países más industria- 
lizados de Europa, a la vez que despiertan 
nuevas esperanzas, es una solemne advertencia 
para no recaer en los viejos errores y unificar 
lo más rápidamente posible los esfuerzos aún 
dispersos. 

Por estas razones 


ha Sido fundada la Asociación Internacional 
de tos Trabajadores. 
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Resolución de la Asociación 
` “Internacional de los 
Trabajadores sobre 

los sindicatos 


J “Hu pusado. El capital es una fuerza social 

1 alvin, mientras que el obrero no dispo- 
or ela tm fuerza productiva individual! Por 
testa, el contrato entre el capital y el tra- 
“br mmen puede establecerse sobre bases 
abel Ves am si se le da a la palabra “equi- 
"tb a} mentido alterado que tiene en una so- 
caf denda Jus condiciones materiales están 
voa bel y In Onergfa vital productiva del otro. 
Teo ile polencia social que poseen los obre- 
Pas «ro, Pero la cantidad es anulada 
qa di deco, Tista desunión de los obreros 
+ o Hil y perpetúa por una competencia 
“= awia fam ríindicatos han nacido de los 


Ma = © anadiineos de los obreros al luchar 
= Re tes alone despóticas del capital, para 
mis OF =] nión ntenuar los efectos de esa 


¡hn aldo elaborada por Marx y adop 
Wi. ‘ Cpe u In Internacional en Gine- 
¡Ke 


A 
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competencia. Querían cambiar ios términos dei 
contrato de tal manera que al menos se pudie- 
ran elevar por encima de la condición de sima 
pies esclavos. 

El objetivo de los sindicatos, a veces, estab 
limitado a las necesidades de las luchas diarias, 
a defensas contra la usurpación incesante dei 
capital, en una palabra, a los problemas de sa 
larios y horas de trabajo. Esta actividad n 
sólo es legítima sino necesaria. No se pued 
renunciar a ella mientras dure el sistema 
tual: lo que es más, los sindicatos Obrero 
deben generalizar su acción uniéndose en todo. 
los países. 

Por otra parte, los sindicatos obreros se 
constituido en centros organizadores de la 6 
Gbrera, al igual que las comunas y los muni 
pios de la Edad Media lo fueron para la cl 
burguesa. Si los sindicatos son indispensablet 
en la guerra de escaramuzas entre el trabajo f 

el capital son todavía más importantes com 
fuerza Organizada para suprimir y reemplayá 
el sistema del trabajo asalariado. ! 

b) Su presente. Los sindicatos se ocupan de, 
masiado exclusivamente de las luchas loont 
e inmediatas contra el capital, Todavía no wi 
demasiado concientes de todo lo que puu 
hacer contra el sistema y la esclavitud mw 
riada. Se han mantenido demasiado separ 
de los movimientos más generales y de 
luchas políticas. Sin embargo, en estos úll 
tiempos han empezado a darse cuenta de 

gran misión histórica. Sirve de ejemplu 

participación, en Inglaterra, en los roch 
movimientos políticos. La idea que se luu 
cho de su función en los Estados Unidos 
siguiente resolución, recientemente nu: 
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por la gran conterencia de los delegados de los 
sindleatos en Sheffield: 
"Ita conferencia aprecia en su justo valo: 
los enfuerzos hechos por la Asociación Inter- 
nacional de los Trabajadores para unir en una 
untedoración fraternal a los obreros de todos 
hos pulos y recomienda muy seriamente a todas 
» sath dacdes representadas que se afilien a 
o ampaulzación, con la convicción de que la 
Hamlet Internacional es un elemento nece: 
lu ma cl progreso y la prosperidad de toda 
i tania Obrera.” 
“yeu porecnir. Aparte de su obra inmediata 
irade contra las maniobras confusionistas 
i (opltul, deben actuar como centros de or 
ón de la clase Obrera con miras a st 
Iruelón radical, Deben ayudar a todo 
Nehme social y político que tienda hacia 
Par elon, 
table y actuar como pioneros y 
Coba dle toda la clase Obrera, logra: 
opone OA gu seno a todos los que toda- 
dos CAM enganizados. Al ocuparse de las 
ster use inlsorablemente retribuidas, co- 
fe bd irn uprfeola, donde las circunstan- 
E “Sc aehdiinente desfavorables han ipe- 
ala rosloutemela organizada, harán nacer, 
tes roto mat Obreras, la convicción de 
re bpa (hs elrounscribirse a los limites 
who esolatas, su objetivo tiende a la 
poor Hr millones de proletarios sojuz- 


to 


“Sindicatos y huelgas . 
El Congreso declara: ? 


1. Que las huelgas no son un medio de em 
cipar completamente al trabajador, sino q 
son una necesidad en la situación actual 
lucha entre el trabajo y el capital. 

2. Que conviene someter las huelgas a cie 
tas reglas de organización, de oportunidad y 
legitimidad. d 
“ 3, En lo que concierne a la organización 
las huelgas: en las ramas de la producci 
donde todavía no hay sindicatos, sociedades 
resistencia, socorros mutuos, interesa crearl 
después solidarizarse entre sí todos los sin 
catos de todas las profesiones y de todos 1 
paises. En cada federación local se debe in 
‘tuir una caja destinada a sostener a los h 
guistas. En una palabra hay que continuar 
ese sentido la obra emprendida por la As 
ción Internacional de los Trabajadores y + 
forzarse para que el proletariado entre m 
vamente en esa Asociación. 

4. En lo que concierne a la oportunid 
legitimidad de las huelgas, importa nombrar 
la federación una comisión de delegados de 
diferentes sindicatos y sociedades obreras 
juzgarán si corresponde, sí o no, organizar 
huelga. Además por la manera de formarse 
consejo de arbitraje, es necesario dejar 
cierta libertad a las diferentes secciones st 
las costumbres, los hábitos y las legislac! 
particulares. 


2 Resolución del ut Congreso de la ALT, olah 
per Marx y adoptada en Bruselas en septiemb 


f. Todos los afios el Congreso tendrá un 
Informe sobre los sindicatos que emanan de 
uwin prupo o de cada sección, para darse cuen- 


Nin do sus progresos. 
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De los trabajadores 
sindicatos y asociaciones 
de producción 


tn lus publicaciones de la Asociación Frater- 
mel Ho Jos Obreros se entremezcian,' en una 
sininfin Inextrincable, ideas expuestas en el 

eastiflesto Comunista”, reminiscencias y rei- 
tli melones que datan de las viejas corpora- 
hno rostos del sistema de Proudhon y de 
ut lume, da las teorías proteccionistas, etc. 
1 ya palubra, se quería contentar a todo el 
pla ¿es hicieron. huelgas, cooperativas obre- 
© alongs de vroducción, olvidando que 
a que Dada se trataba de conquistar, a 
te ‚u virtarias políticas, un terreno. en. el 
put podeis realizarse a largo plazo. 
pela lund victorias de la reacción hicieron 
vides n lus dirigentes de la Asociación 
mt ale los obreros, que era necesario in- 
+ altischinmente en la lucha revoluciona- 
Bataille, fieron abandonados por la 
prbhlhinn ttn las que se habían reagrupado 
a ale pollo, 

te monnya de julio, en apariencia, 
elias n rodenrse de instituciones re- 


tp Comualanid a la historia de ta Liza de 
fue TER! 
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publicanas, la república de febrero (1848) debió 
rodearse de instituciones sociales. El proletaria- 
do parisiense también arrancó esta concesión 
Un obrero —Marché— dictó el decreto po 
el cual el gobierno provisorio, apenas formado, 
se comprometía a asegurar la existencia de lo. 
trabajadores por medio del trabajo, a dar tr 
bajo a todos los ciudadanos, etcétera. Ahorá 
bien, como algunos dias después ya había olvi- 
dado sus promesas y parecía haber perdido 
vista las reivindicaciones del proletariado, un 
masa de 20.000 obreros marchó sobre la Muni 
cipalidad al grito de: “¡Organización del traba 
jo! ¡Constitución de un ministerio del Trabajo!" 
De mala gana y después de largos debates el 
gobierno provisional nombró una comisión el, 
pecial permanente encargada de descubrir 1 
medios para mejorar la situación de los tri 
bajadores. Esta comisión se formó con delegn 
dos de las corporaciones de oficios de París y 
estaba presidida por Luis Blanc y Albert. So ls 
designó como asiento el Luxemburgo. De cali 
manera, los representantes de la clase obrerii 
se veian separados del astento del goblern: 
provisorio, y la fracción burguesa de éste co 
servaba en sus manos el poder del Estado rri 
y las riendas de la administración. En una pul» 
bra, paralelamente a los ministerios de Pini 
zas, Comercio, Trabajo públicos, paralelanw 
te a la Banca y a la Bolsa, aparece una sinagi 
ga socialista cuyos sumos sacerdotes, Iut 
Blanc y Albert, tenían como tarea descubrir 14 
Tierra prometida, proclamar el nuevo evangı a 
y procurar trabajo al proletariado parlatnis@ 
A diferencia de todo poder de estado conta 
no disponían de ningún presupuesto, de rl 
poder ejecutivo. Debian sacudir los pilni" + 


24 


In sociedad burguesa sólo con el espíritu. Mien- 
bis cl Luxemburgo buscaba la piedra filosofal, 
vi Ayuntamiento acuñaba moneda contante y 
mante, 
los obreros habían hecho la revolución de 
irinerog de acuerdo con la burguesía. Ahora al 
do de la burguesía trataban de hacer preva- 
lover sus intereses, al igual que habían instala- 
ta 4 mi obrero al lado de la mayoría burguesa 
nel ¡nismo gobierno provisorio. 
jfiruunización del trabajo! Es el trabajo asa- 
bla, la organización burguesa del trabajo 
u arduo actualmente. Sin éste, no habría ca 
“| ut sociedad burguesa. 
Va ministerio especial del Trabajo! ¿Pero 
: wilntuterios de Finanzas, de Comercio y de 
2espu Jay públicos no son los ministerios del 
talo burgués? Al lado de ellos un ministe- 
te Trabajo proletario sólo sería un minis- 
tw “| ln impotencia, un ministerio de los Va- 
sent ima Comisión del Luxemburgo. 
ane lon obreros creían poder emanciparse 
bes ılı In burguesia, creían también poder 
waite unn fevolución proletaria al lado de las 
be sia dono burguesas, dentro de las fronte- 
-4 hotelera do Prancia, 
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Cooperativas burguesas 
y patria 


Mrs lin decidido aconsejar a la clase obre- 
$ Halevi «(HO so agrupe en torno de su bandera 
w fonnar una liga contra la Internacional, 
quello en ol mañana de Italia, obrando para 
@ pavene y la gloria de la patria y creando 
“e eq organizaciones de consumo (no 
sempre idly) de producción) en fin, que todo 
HA famo pueda obtener la mayor ganancia 
Part te 
lenin la que los obreros italianos tomen con- 
es a the que el gran conspirador y agitador 
pee) iluipre les ha dado un único consejo: 
ny we: , Justrúyanse tanto como puedan (co- 
vs “+ lo pudiera realizarse sin medios) tra- 
© ven cooperativas de consumo (no de 
nen y... ¡tengan confianza en el por- 
pondo 


«1 Uugels, extracto del protocolo de las sesiones 

ram General, exposiciön sobre las relaciones 

o Mo as x la Internacional en Ja reunión del 25 de 
wa TE 1871, 

cel Ungels, "La toma de posición de Mazinni contra 

F 1. sonacional”, 22 Libero Pensiero, 11 de agosto de 

Bm 
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la Internacional: culminación de 
las organizaciones económicas 

- para la conquista del 

poder político 


Mespuds de una lucha de treinta años, con- 
mu fil, con la más admirable perseverancia, la 
rhen obrera de Inglaterra aprovechando una 
dlrtiluncia momentánea entre los dueños de la 
Hara y los señores del dinero, consiguió arran- 
cur in teu de la jornada de diez horas.! Las in 
«nens ventajas físicas, morales e intelectuales 
ynie eile ley proporcionó a los obreros han sido 
sssmmocidas en todas partes y en los informes 
He low inspectores de fábrica desde entonces. 
Airis la mayoría de los gobiernos del conti- 
ute debieron adoptar la ley inglesa de trabajo 
mju tint, forma más o menos modificada y el 
mun Parlamento inglés se vio obligado a am 
har, do año en año, el campo de aplicación. 

Ailleniús de su importancia práctica, el éxito 
de anti medida obrera tuvo otro efecto. Por 
vello do sus voceros cientificos más autoriza- 


11 Minx, Mensaje de la Asociación Internacional 
Hulujadaores, establecida el 28 de septiembre de 
pes n tura asamblea pública reunida en Londres, en 
int Maas Hall, en Long Acre. 


de 
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dos —+el Dr. Ure, el profesor Senior y otr 
sabios de la misma calaña— la burguesía ha 
predicho y probado Hasta la saciedad que 
Menor reducción legal dé lá jornada de trabu 
seríá el toque de muerte de la industria ingl 
que, al igual que un vampiro, no podía vivir 
chupar sangre y sobre todo, la sangre de | 
niños. Antes el sacrificio de un niño era 1 
rito misterioso del culto de Moloch pero 3 
se practicaba en ocasiones particularmente 
lemnes, a lo mejor una vez por año, y ade 
Moloch no tenía una predilección particular ) 
los hijos de los pobres. 

La lucha por la limitación legal fue ta 
más encarnizada cuanto por la amenaza i 
avidez burguesa como porque se refería a 
gran querella entre la ciega ley de la ofertn 
la demanda que es la esencia de la econo: 
política de la clase burguesa y el control de 
producción social por medio de la acción y 
previsión colectivas, que es lo esencial de 
economía política de la clase obrera. Esto 4 
plica por qué la ley de las diez horas no y 
há sido un éxito práctico sino también la W 
toria de un principio, Por primera vez, la 3 


nomía política de la clase burguesa sucum 
y a plena luz, frente a la economía política i 
la clase obrera. 

Pero todavía se iba a producir una victd 
más grande de la economía política del traba | 
sobre la economía política del capital. ) 

Queremos hablar del movimiento cooperi 
vo y sobre todo de las fábricas cooperatlym - 
organizadas con muchos esfuerzos y sin aywi' 
oficial alguna, por la iniciativa de algunas m 
nos” (hands)? audaces. Es imposible exag 
la importancia de esos grandes experimeni 
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lan, Con actos y no con argumentos se 
+ "pl quo la producción en gran escala y art- 
dalea con las exigencias de la ciencia mo- 
mi: puede efectuarse sin que una clase de 
palma emplee una clase trabajadora y que 
"+ matlios de trabajo para dar sus frutos no 
awila Ser monopolizados para explotar y 
min Al trabajador; y que el trabajo asala- 
Hedo NEI COMO el trabajo de los esclavos y 
we alortos— es sólo una forma transitoria e 
mior destinada a desaparecer ante el trabajo 
serolmbá, que cumple su tarea con gusto, inte- 
«4 alegría. 
“n Iiyrlaterra, Owen sembró la semilla del 
aa cooperativo? Las experiencias que han 
© awto los trabajadores en el continente, de 
«44 no fueran más que la aplicación prácti- 
de lan Leorlas que no fueron descubiertas en 
It ii proclamadas en voz alta. 
11 minimo tiempo, la experiencia del período 
esto TW y 1864 demostró sin ninguna duda 
wall lo que los mis clarividentes jefes de la 
caconbrera ya habían expresado en los años 
iy Ike a propósito del movimiento coope- 
on om Tuglaterra, a saber: el trabajo coope- 
wiv, por excelente que sea en los principios 
ald on In práctica, si se limita a un sector 


" dels, manos, significa también obreros. 
he uve cl mérito de demostrar que: 1) el tra- 
wai q llo permite la utilización de máquinas y de 
Em tulentos técnicos modernos; 2) el sistema capi- 
“Gia sta propiciad y de dirección de la producción 
+a emplazado ventajosamente por el aay 
meto Hi los obreros; 3) la reducción general de la 
mata de trabajo constituye el primer paso en el 
¡le la cmancipación de la clase obrera, CE. Marx, 

precio y ganancia. 


31 


restringido, ligado a tentativas y esfuerzos 
“lados y dispersos de‘ los trabajadores, jn 
será capaz de detener la progresión geomé 
de los monopolios, ni de liberar a las mastn, 
aun de aliviar de manera sensible el peso ile 
miseria. 

Tal vez porque comprendieron esto, los la 
“bien intencionados, los burgueses filántropah, 
moralistas, hasta algunos fríos economistas 
quetean ahora con el sistema de trabajo cong 
rativo que durante tiempo trataron vanamıı 
de matar en embrión, ridiculizándolo como 
utopia de soñadores o estigmatizándolo cu 
un sacrilegio de socialistas. 

Para liberar a las masas trabajadoras el mb 
tema cooperativo debe desarrollarse en esti 
nacional, lo que significa que debe dispo: 
de medios nacionales. Pero los propietarios 
la tierra y del capital seguirán usando sus pA 
vilegios políticos para defender y perpetuar sw 
monopolios económicos. Lejos de favorecer 
emancipación de los trabajadores, se dedicará 
a poner en su camino todos los obstáculos 14 
sibles e imaginables, . 

Lord Palmerston expresó todo su pensamic# 
to cuando interpeló a los partidarinos del pre 
yecto de ley sobre los derechos de los colong 
irlandeses en la última sesión del Parlament». 
a! decir: “¡La Cámara de los Comunes es um 
cámara de propietarios terratenientes!” 

En estas condiciones, el gran deber de la cls 

‚se Obrera es el de conquistar el poder política 
At parecer los obreros toman conciencia de ey 
-to. En efecto, asistimos a un renacer del me 
vimiento tanto en Alemania como en Francia 4 
_Italia, donde se intenta paralelamente restaura? 
el partido obrero. Un elemento de su éxito al 
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«mo, Sin embargo el número no pesa en 
to baliwan si no está unido a la asociación y 
estada por una clara conciencia. La experiencia 
ral quanto ha demostrado ampliamente que si 
~ ciesmiidan esos lazos fraternales entre los 
v ibajudores de los diferentes paises para lle- 

atum a hacer un frente común para las luchas 
. #t In emancipación, la sanción será el fracaso 
comi pera esos asaltos desordenados. Esta 
tas weion es la que llevó a los trabajadores 
‘fr tos cliferentes países a fundar la Asociación 
ittenmacional en la asamblea pública del 28 de 
 pliembre de 1864, en Saint Martin’s Hall. 


Trabajo cooperativo 


tw phra de la Asociación Internacional es la 
gi llermlizar y unificar los movimientos es- 
aiuieos de clase obrera, pero no prescribiries 
ponerles algún sistema doctrinario. En 
wevncioncia, el Congreso no debe proclamar 
taleına especial de cooperación, sino que 
w« limitarse a la enunciación de algunos 
-vbpios generales. 
al Meconocemos al movimiento cooperativo 
ana de las fuerzas transformadoras de la 
wml sociedad, basada en el antagonismo de 
aa), SU gran mérito, es mostrar präcticainen- 
quo Cl sistema actual de subordinación del 
elijo al capital, despótico y pauperizador, 
explo sor suplantado por el sistema republica- 
‘ilo In asociación de productores libres e igua- 


ht Pero el sistema cooperativo restringido a 
formas minúsculas surgidas de los esfuerzos 
ilivictiales de los esclavos asalariados, es im- 
ss» "etilo para transformar por si mismo la so- 
witiut capitalista. Para convertir la producción 


" Husolución elaborada por Marx y adoptada por el 
seso de la Asociación Internacional de los Traba- 
Peharu, cn Ginebra, en septiembre de 1866, 
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if 
social en un amplio y armonioso sistema 
trabajo cooperativo, son indispensables + 
bios generales. Esos cambios jamás se (ls 
árán sin el empleo de las fuerzas organi 
de la sociedad. Por lo tanto, el poder del œ 
do arrancado de las manos de los capitnip 
y de los propietarios terratenientes, debs 
manejado por los mismos productores. 

c) Recomendamos a los obreros alee | 
cooperativa de producción más que la coo)» 
tiva de consumo ya que ésta sólo afecta sur 
ficialmente al sistema económico actual y 
otra ataca su base. 

d) Recomendamos a todas las socieiln 
cooperativas consagrar una parte de sus 
dos a la propaganda de sus principios, to 
la iniciativa de nuevas sociedades cooperat 
de producción y hacer esta propaganda t 
por la palabra como por la prensa. 

e) Con el fin de impedir que las socied: 
cooperativas degeneren en comunes sociedi 
burguesas (sociedades por acciones) todo o 
ro empleado, sea asociado o no, dede rec 
el mismo salário. Como compromiso total 
te temporario consentimos en admitir un 
neficio mínimo a los asociados. 


Mensaje del Consejo General 
des la Asociación Internacional 
de Trabajadores de las 
Sociedades Cooperativas 

y a todos los trabajadores 


tolabarios! 

& In correspondencia que recibimos leemos 
© lou miembros de la Asociación perseveran 

«In propaganda de nuestros principios y au- 

“Ihn Gl número de secciones de la Asocia- 
4, nurticularmente en Suiza, donde la ma- 
m «le Nuestras secciones están activamente 
«prometidas en el establecimiento de socie- 
it; de crédito y de Socorros Mutuos y de 
Moritivas de producción, ete., que se rela- 
mun con nuestra Asociación. 

Mmwpués de las matanzas de Marchiennes? 


Mix redactó este mensaje que fue aprobado por 
* anejo General en su sesión del 9 de julio de 1867, 
“ttyperas del Congreso de Lausana. Lafargue tradu- 
| mensaje al francés, porque la dirección proudho- 
“ut de la sección de París había preparado su 
cana para el Congreso al margen del Consejo 


ad, 
lt febrero de 1867 la tropa abrió fuego, mató e 
“a n varios mineros y obreros metalúrgicos belgas 
archiennes. 
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estuvieran ae nuestras banderas. 

Sin embargo, en otros paises diversas A 
trabaron nuestra propaganda. 

Alemania, que antes de 1848 había mil 
tado un interés tan profundo por el estii: 
los problemas sociales, vio sus fuerzas & 
ramente absorbidas por el movimiento del 
ficación que se desarrolla internamente. 

Por la poca libertad de la que la clase af 
dispone en Francía la generalización de tg 
tros principios y la extensión de nuestra I 
ciación está lejos de corresponder, en esa 9 
a lo que podríamos esperar en otrss cong 
nes. En efecto, tenemos razón para cree! gr 
las ayudas obtenidas por las sociedades 2 
ras francesas (cuando las huelgas de los 
ros del bronce y los compañeros cortadora 
París, en marzo y febrero) por parte dẹ 
sindicatos obreros ingleses, gracias a num 
mediación, ganarían a los obreros franos: 
para nuestra causa, Ahora que en Franulg 1 
lucha entre la clase capitalista y la clase Oh 
ha entrado en la fase que llamamos “inglar 
dicho de otra manera, la lucha ha tomada y 
carácter claramente marcado, los obreros p 
duda, comprenderán muy pronto que para i 
batir con éxito contra el poder de los capil 
tas, es muy necesaria una asociación pode 
que una en sus filas a todos los elementos 
la comunidad obrera. 

Inglaterra, absorbida por la reforma ele 
ral, por un momento ha dejado de lado In a 
tación: económica. Ahora que el problem 
la reforma ha sido provisoriamente arregim 
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ut lu investigación abierta contra los sindica- 
t yso ha confirmado la potencia de la clase 
almera al mismo tiempo que los obreros han 
hanno conciencia de su fuerza, pensamos que 
tin llegado la hora de que las sociedades obre- 
mu comprendan la utilidad de nuestra Asocia- 
ilon, Ya en varias oportunidades han reco- 
muldo la conveniencia del valor de nuestra 
Anmcinción en las asambleas de delegados de 
lum Hociedades en nuestro seno. Gracias a la 
poderosa organización de la clase obrera, In- 
idulerra está llamada a ser, sin duda, una de 
núeslras bases más fuertes. 

tos Estados Unidos de América parecen go- 

i de una nueva juventud gracias a la san- 
tilenta guerra que acaban de atravesar. La cla- 
tw obrera ya está ampliamente centralizada y 
alı actividad, que se ejerce sobre el poder bur- 
wits en vigencia actualmente, ha obligado a 
ılıversos Estados y Parlamentos a adoptar la 
le, de la jornada de ocho horas. Cuando la 
alrución del futuro presidente varios partidos 
se vieron obligados a hacer profesión de fe so- 
bio esto, Por boca de Wales, el partido radical 
lin reconocido la necesidad de consagrarse par- 
Heularmente el problema del trabajo y del ca- 
pital, y se ha expresado con toda claridad a 
tuvor de una transformación de la propiedad 
del capital y de la tierra. Como la clase obrera 
do ese país ya posee una fuerza apreciable gra- 
eins a su organización, está en condiciones de 
hncer valer su voluntad. 

En la hora actual, la progresión de la clase 
obrera se efectúa de manera satisfactoria en 
lodos los paises civilizados y en particular en 
un lugar como América e Inglaterra, donde la 
hıdustria está más adelantada, la organización 
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de In clase obrera es mis densa y la lucha con- 
tra la burguesia más encarnizada. 


Frente a la fuerza del capital, la fuerza huma- 
na individual ha desaparecido, y el obrero no 
es más que un engranaje de la máquina en las 
fábricas. Para reconquistar su individualidad 
los obreros deben unirse y constituir sindicatos 
para defender su salario y su vida. Hasta ahora 
esas asociaciones han tenido un carácter más 
o menos local. Sólo la fuerza del capital crece 
cotidianamente gracias a los descubrimientos 
y progresos nuevos de la industria, por lo cual 
un gran número de sindicatos nacionales en- 
tran en un estado de impotencia. Si estudiamos | 
las luchas de la clase obrera inglesas vemos 
cue los patrones de las fábricas, para resistir 
a sus obreros, traen del exterior trabajadores 
para hacerles producir mercancias con sala- 
rios más bajos. Frente a esta situación, la cla- 
se obrera, si quiere seguir su lucha con alguna 
posibilidad de éxito, debe transformar sus aso- 
ciaciones nacionales en asociaciones interna- 
cionales. 

Que los cbreros consideren este nuevo pun- 
to de la evolución del problema, que tomen 
conciencia y comprendan que si se unen bajo 
nuestra bandera es para defender su pan y el 
de sus hijos. y 

Nosotros, el Consejo General, llamamos a to- 
dos para que el próximo congreso que se abre 
el 2 de septiembre de 1867 en Lausana se con- 
vierta en una manifestación deslumbrante de 
la clase obrera, 

Es fácil preveer cuál sería la suerte de la 
población trabajadora, si cada una de sus ac- 
ciones continuara aislada y sometida a la ini- 
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atte do dog Meli y leon? Tat implacable ley de 
moesta la di lema 8i no se lograra su 
brasas old n ton productores de toda la 
¿royo n a bol vel do Jinimbirima, porque en las 
vet ton ete Eder de In sociedad toda mejo- 
peo Eee a com productivas y toda disminu- 
idolo Dra Je lr sólo tiende a bajar los 
made y A ammm Jus horas de labor. Sin 
caia codo que log pobres que trabajan 
gorras Lalit te riquosa tienen una preten- 
ag baniu, Inunellidn y natural sobre los fru- 
tus ate one paplo (eribijo, pero esta reivindica- 
¿di anba quitado nor ronlizada y afirmada por la 
nl ola Gahi, Los esfuerzos fraccionales son 
un dell mine y taco éxito parcial es efímero. 
Hokie unpa onbin probada y una combinación 
ste toda da minsn Imboriosa de todos los países 
espa ar non solución satisfactoria al pro- 
des ued rd o, Ya se han hecho muchas 
penal en Mleserlön, pero todavía queda mu- 
hs que nene, Una rounión periódica de todos 
his dede pos obreros de los diferentes paises 
Peje poop efile sipern las antipatias naciona- 
les temliken, cimentar la amistad y abrir el 
remo nn mado de trabajo en común hacia 
en jia onn 


t Fea Nel preto sólo se encuentra en la versión: 
legis alo lo arre des, 
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Ayuda de la Internacional 
al movimiento sindical 


Este es un ejemplo de esta ayuda. Uno de los 
medios que más frecuentemente utiliza el mo- 
vimiento de emancipación, es la huelga.! Cuan- 
do antes estallaba una huelga en un país era 
abogada con la importación de mano de obra 
extranjera. La Internacional, prácticamente, ha 
puesto fin a esos procedimientos. Apenas le 
informan sobre la huelga que se prepara, trans- 
mite la noticia a sus miembros, que se enteran, 
de esta manera, que el lugar de la lucha es 
terreno prohibido. De esta manera los fabrican- 
tes sólo pueden contar con sus propios obreros. 
En la mayoría de los casos, los huelguistas no 
necesitan otra ayuda. Sus propios fondos o las 
colectas que hacen las asociaciones a las que 
están más o menos directamente afiliados, pro- 
veen su asistencia. Sin embargo, si la situación 
se vuelve muy difícil y si la hueiga tiene el apo- 
yo de la Internacional, los recursos necesarios 
se sacan de una caja común. Así fue como la 
huelga de los obreros de las fábricas textiles 
de Barcelona se vio coronada por el éxito hace 
algunos días. 


' Cf, Carlos Marx, entrevista con el corresponsal del 
World, 12 de agosto de 


43 


TT EEN 


Sin embargo, la Internacional no tiene inte- 
rés en fomentar las huelgas: las sostiene en 
determinadas condiciones. Desde el punto de 
vista pecuniario no gana nada con ellas, por el 
contrario. 

Resumiendo todo esto en unas palabras, La 
clase obrera sigue siendo pobre en medio de 
un lujo creciente. La miseria material debilita. 
al obrero tanto moral como físicamente. La 
clase Obrera no tiene que esperar nada de otra 
clase. Por eso, es absolutamente necesario que 
defienda su causa por sí misma. Debe modificar 
su actitud hacia los capitalistas y hacia los pro- 
pietarios terratenientes, y esto significa que 
debe transformar toda la sociedad. Este es, 
prácticamente, el fin general de toda organiza- 
ción obrera: las ligas obreras y campesinas, las 
sociedades de socorro mutuos y los sindicatos, 
las cooperativas de producción y de consumo 
sólo son medios para alcanzar ese fin. 

La Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores tiene el deber de practicar una solidari- 
dad auténtica y efectiva entre esas organiza- 
ciones. Su influencia se empieza a hacer sentir 


en todas partes, 


Los sindicatos 


lun nuestro último artículo consideramos có- 
mo los sindicatos ejercen una acción de fuerza 
tira los patrones para obligarlos a aplicar 
In loy económica del salario.! Volvemos sobre 
oulo tema porque es de la mayor importancia 
no la clase obrera comprenda a fondo este 
problema. 

Pensamos que no hay actualmente un solo 
obrcro inglés al que haya que explicarle que el 
hilorés del capitalista aislado, como del conjun- 
to do capitalistas es disminuir el salario todo 
tw posible. Como lo probó Ricardo? de manera 
lircfutable, el producto del trabajo, después de 
deducir todos los gastos, se divide en dos frac- 
clones: la primera representa el salario de los 
obreros y la segunda la ganancia del capitalis- 
tu, Y como el producto neto del trabajo cons- 
Htuye en cada caso individual una magnitud 
determinada, es evidente que la fracción deno- 
minada ganancia no puede aumentar sin que 
disminuya la fracción llamada salario. Negar 


t Cf, Engels, en The Labour Standard, órgano de los 
situlicatos Ingleses, 28 de mayo y 4 de junio de 1881, 


2 Ricardo, David (1772-1823), Figura eminente de la 
economía política clásica burguesa. 
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que el capitalista tiene interés en disminuir los 
salarios equivale a afirmar que no tiene interés . 
en aumentar sus ganacias. 


Sabemos muy bien que existen otros medios 
de acrecentar inmediatamente las ganancias, 
pero, de cualquier manera, no alteran la ley 
general por lo que no es necesario tenerlos en 
cuenta, 


Entonces ¿de qué manera pueden los capita- 
listas bajar el salario si el salario medio está 
reglamentado por una ley económica específica 
y bien determinada? La ley económica de los 
salarios existe y es irrefutable. Fero hemos vis- 
to que es elástica en dos sentidos. El salario 
medio puede bajar en una rama en especial sea 
directamente por un gradual atostumbramiento 
de los obreros de ese sector a un nivel de vida 
más bajo o indirectamente por el aumento del 
número de horas de trabajo por día (o por la 
intensidad del trabajo durante un mismo pe- 
“ríodo de tiempo de trabajo) sin que de esto 
resulte un aumento del salario. 

El interés de cada capitalista individual por 
acrecentar su ganancia mediante la reducción 
de salarios de los obreros es constantemente 
estimulado por la competencia entre capitalis- 
tas de una misma rama de la industria. Cada 
uno de ellos se esfuerza por vender más barato 
que el otro para poner a su rival en dificulta- 
des y porque si no quiere sacrificar su ganan- 
cia, debe intentar bajar los salarios. De esta 
manera, la competencia entre capitalistas acre- 
cienta considerablemente, por el interés propio 
de cada capitalista, la presión sobre el salario 
medio. Lo que antes era sólo un probiema de 
ganancia más o menos elevada se convierte, en 


46 


relata Condiciones, en una necesidad impera- 
Urs 

tam obreros no organizados carecen de tme- 
es du resistencia eficaz contra esa presión 
stunt + y repetida, Por eso, en las industrias 
‘hunde los obreros no están organizados, los 

bid fienden a bajar sin cesar y el número 
de horas de trabajo a aumentar. Este proceso 
iw lento pero seguro. Los períodos de prospe- 
verbal peden interrumpirlos cada tanto, pero 
moga loas períodos de depresión lo aceleran aún 
ima Los obreros se acostumbran progresiva- 
slu n un nivel de vida cada vez más misera- 
de Mientras que la duración de la jornada de 
Kali liende a acercarse cada vez més al 
esoo, los salarios se acercan cada vez más 
Enaduliao absoluto, a la suma por debajo de 
«tl los obreros les es absolutamente im- 
pele vivir y reproducirse. 

4 romlenzos del siglo xıx se produjo en In- 
alaton vna excepción, momentánea, a esta re- 
ala. I) desarcollo rápido de las máquinas y de 
ta ihawin del vapor no bastaba para satis- 
hier aung demanda aún mayor de esos produc- 
tom, ba esas ramas de la industria, los salarios 

vii excepción de los niños vendidos a los 
iajn lattes por las casas de trabajo— eñ ge- 
moinl aran elevados. Los salarios para los tra- 
bakes enlificados, de los que no se podía pres- 
«Melão, eran muy elevados: los salarios de un 
was Auto, un cortador o un hilandero parece- 
Hen Fulnılosos hoy. Al mismo tiempo, los oficios 
psmplazados por las máquinas estaban llama- 
do n desaparecer progresivamente. Pero las 
nidiqulias recién inventadas no tardaron en su- 
plantar n StL vez, a esos obreros bien pagados. 
An ivenlaron máquinas que producía) méqui- 
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nas a tal ritmo que la oferta de las mismas m 
sólo igualó sino que superó la demanda. Cuan 
do la paz general de 1815 restableció el tráfic, 
normal, empezó a manifestarse el ciclo decenni! 
de prosperidad, superproducción y crisis. Tod 
las ventajas que los obreros conservaban de 1 
viejos tiempos de prosperidad, en parte mejo 
radas durante el período de frenesí superpra 
cuctivo, las fueron perdiendo por los perioda 
de estancamiento y de pánico. La población tra 
bajadora de Inglaterra no tardó en verse som» 
tida a la ley general según la cual los salario 
de los obreros no organizados tienden constan 
temente al mínimo absoluto. 

Entretanto, sin embargo, los sindicatos lega 
lizados en 1824 entraron en acción, y justo à 
tiempo. Los capitalistas siempre están organ 
zados. En la mayoría de los casos no necesitat] 
una organización formal con estatutos y cargos. 
etc. Su número restringido, comparado con œ 
de los obreros, el hecho de constituir una cla; 
particular y de mantener relaciones sociales ¥ 
comerciales constantes suplen a la organizi 
ción. Sólo con el tiempo, cuando una rama di: 
la producción adquiere preponderancia en do 
terminada zona, por ejemplo, la industria de: 
algodón en Lancashire, se hace necesaria ur 
unión capitalista formal. 

Por el contrario, los obreros, desde el comiem 
zo no pueden prescindir de una organización 
fuerte, con estatutos bien definidos y con my 
toridad delegada en funcionarios. La ley de 1924 
reconoció estas organizaciones y desde ese Alk 
los Obreros se convirtieron en una potencia on 
Inglaterra. La masa, sin fuerza por estar div! 
cida en fracciones opuestas, ya no era impo 
tente. A la potencia que le daba la unión a 
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"pregó ia de una caja bastante llena: el “dinero 
de la resistencia”, como lo llaman sugestiva- 
mente nuestros camaradas franceses. Las cosas 
rimbian totalmente. Para el capitalista se con- 
virtiö en algo riesgoso tratar de bajar los sala- 
Inrias o aumentar las horas de trabajo. 

tor eso las explosiones de odio de la clase 
»;:Ditalista de esa época contra los sindicatos. 
¿Acaso esta clase no consideraba desde siem- 
pre, que sus prácticas vejatorias y explotadoras 
«om los obreros, eran un derecho adquirido y 
mn privilegio legal? Había que ponerle un freno. 
No es de extrañar que los capitalistas hayan 
utitado su descontento y se considerasen tan 
Wsionados en su derecho y en su propiedad 
como los propietarios terratenientes irlandeses 
tk hoy. 

Sesenta años de experiencia de lucha los nan 
hecho entrar un poco en razón. Ahora los sin- 
tentos son instituciones reconocidas y su ac- 
«ion se admite como factor de regulación de 
tas salarios como de la jornada de trabajo, co- 
mo lo testimonia la legislación fabril. Más aún, 
lu fabricantes de tejidos de algodón de Lan- 
enshire acaban de copiar algo de los Obreros y 
ohora saben, cuándo les conviene, organizar 
imn huelga tan bien e incluso mejor que los 
* elicatos. 

Así pues, gracias a la acción sindical, la ley 
din los salarios se le impuso por la fuerza a los 
patrones capitalistas. En efecto, los obreros de 
lolas las ramas de la industria bicn organiza- 
ilo, son capaces de obtener —al menos apro- 

imadamente— el pleno valor de la fuerza de 
Irmbajo que alquilan a sus patrones y, con la 
nynda de la legislación del Estado, fijar el tiem- 
po de trabajo para que no exceda su duración 
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máxima, pasada la cual la fuerza de trabajo se 
agota prematuramente. Esto es lo máximo que 
los sindicatos —como están organizados actunl: 
mente— pueden esperar obtener y sólo al pre 
cio de una lucha tenaz y de un inmenso gasto * 
de fuerza y de dinero. Además, las fluctuaciones 
económicas, al menos una vez cada diez años 
ahogan todo lo que se había arrancado con unt 
gran lucha y ésta debe volver a empezar desde 
el principio. Es un circulo vicioso sin salida. Lu 
clase obrera sigue siendo lo que era y lo que 
nuestros predecesores cartistas no temían lla- 
mar una clase de esclavos asalariados. ¿Esta 
siempre debe ser Ja aspiración más alta de los 
obreros británicos? ¿O deben esforzarse, al 
menos, por romper ese círculo infernal y fijar- 
se como objetivo del movimiento la lucha por 
la abolición del sistema del trabajo asalariado? | 

La semana próxima examinaremos el papel 
de los sindicatos en la organización de la clase 
obrera. 
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Los sindicatos (IT) 
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linios examinado en detalle las funciones 
a tutdas por los sindicatos en cuanto se limi- 
has u vogularizar el salario medio y dar a los 
aleros, en su lucha contra el capital, ciertos 
ellos de resistencia. 

Vonsideremos la lucha de los obreros contra 
el cipital. En efecto, esa lucha existe aunque 
hu: npologistas del capital afirmen lo contrario. 
riubsistird mientras la reducción de los salarios 
sol medio más seguro y más fácil de acrecen- 
(ur In ganancia y más aún, mientras dure el 
malema de trabajo asalariado. La sola existen- 
ke do los sindicatos es una prueba suficiente 
ly esto: si no lucharan contra las prevarica- 
rines del capital ¿para qué servirían? Para qué 
dle vueltas alrededor del asunto. 

Ningún eufemismo puede ocultar el desagra- 
dilo hecho de que la sociedad actual está, en 
lu fundamental, dividida en dos grandes clases 
nulugónicas. Por un lado, capitalistas que po- 
neon todos los medios para el empleo del tra- 
Najo, y por el otro, los obreros que sólo poseen 
wit fuerza de trabajo. El producto del ‘trabajo 
do estos últimos debe ser dividido entre las dos 
uluscs y alrededor de esta división se desarrolla 
ima lucha incesante, ya que cada clase trata de 
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cbtener la mayor parte posible, Lo curioso m 
que la clase obrera que lucha sólo por obtem: 
una fracción de su propio producto, a menud. 
la acusan de ¡robar a los capitalistas! 

Pero la ıucha entre las dos grancles clases de 
la sociedad se convierte necesariamente en wit 
lucha política. Así ocurrió en la larga batalla 
entre la Burguesia (o clase capitalista) y la arls 
tocracia terrateniente y así ocurre en la lucha 
Ge la clase obrera y esos mismos capitalistas | 

En toda lucha de clases el fin inmediato en 
la conquista del poder político: la clase domi: 
nante defiende sus prerrogativas políticas, tn 
decir su mayoría asegurada en el cuerpo legis 
lativo. La clase inferior en principio lucha po 
una parte, luego por la totalidad del poder, parn 
estar en condiciones de cambiar las leyes exis- 
tentes, conforme a sus intereses y necesidades 
propias. 

Así, durante años, la clase obrera de Ingiate- 
rra luchó con ardor v hasta con violencia por 
la Carta del Pueblo que le aseguraría ese poder 
político, Fue derroiada, pero la lucha tuvo tal 
efecto sobre la burguesía victoriosa que ésta 
desde entonces se ha mostrado muy satisfechu 
de prolongar el armisticio al precio de nuevas 
concesiones a los obreros. 

En la lucha política de clase contra clase la 
organización es el arma más importante. A me- 
dida que se desintegraba la organización pura- 
mente política, es decir el partido carlista, la 
organización de los sindicatos se hacia cada vez 
más poderosa y hoy ha alcanzado un grado de 
fuerza que no puede compararse con ninguna 
organización obrera de otros países. Grandes 
sindicatos que agrupan de uno a dos millones 
de obreros, sostenidos por secciones locales o 
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Jue lotios más pequeñas, representan un po- 
gue todo el gobierno de la clase dirigente, 
Ihr O conservador, no puede dejar de 
y em cuenta. : 
mer wouerdo con las tradiciones de su naci- 
ul y de su desarrollo en ese país, esas 
dounas organizaciones hasta ahora, se han 
ataco casi exclusivamente a su función de re- 
ainol de los salarios y de las horas de tra- 
le, esforzándose además por imponer la dero- 
tat da las leyes abiertamente hostiles a los 
| inne, Como ya lo hemos dicho, han obtenido 
„Inmiente el resultado que se podía descon- 

+ elo (ul acción. 


¿lin enbargo, obtuvieron algo más: la clase 
vanlnunte, que conocía mejor sus fuerzas que 
|’ minnos sindicatos, les hizo voluntariamente 
“qu émlones más amplias. Al extender el sufra- 
ı »ı universal a todos los niveles de la adminis- 
«ankm, Disraeli dio derecho al voto a la ma- 

alu do la clase obrera organizada. ¿Pero se 
+. hitblera propuesto si hubiera pensado que 

» nuevos electores manifestarían una volun- 
-i ywlttica y dejarían de estar a la zaga de los 
pliticos liberales de la burguesía? ¿Habría po- 
ai a lincer aprobar esta ley si la clase obrera, 
nl organizarse en gigantescas organizaciones 
wtllenles no hubiera demostrado que era apta 

me las tareas administrativas y políticas? 

“da medida abrió nuevas perspectivas a la 
cia nbrera, Le dio la mayoría en Londres y 

todos los centros industriales, lo que le per- 
solths kuchar contra el capital con armas nue- 
-wi, Y enviar al Parlamento hombres salidos de 
In elase obrera, Y aquí debemos decir que los 

elnmilicatos olvidaron su deber de vanguardia de 
ti elise obrera. 
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La nueva arma leva en sus manos más dg 
diez años, pero raramente la han usado. Y d 
berian tener presente que nº podrán mantener 
fa posición que ahora ocupan si ne se ponen 
verdaderamente a la cabeza de la clase obrern 
Es antinatural que la clase obrera de Ingiatiw 
rra, que puede enviar cuarenta o cincuentá 
obreros al Parlamento, se contente siempre con 
ser representada por los capitalistas o por lau 
auxiliares de éstos, los abogados, los periodia- 
tas, etcétera. 

Más aún, ciertos síntomas indican que la cla 
se Obrera de ese país empieza a darse cuenta 
de que desde hace cierto tiempo está en el cu 
mino equivocado. En efecto, empieza a entender 
que el movimiento actuai, como gira exclusiva 
mente alrededor de los problemas de aumento 
de salarios y de disminución de horas de traba- 
jo, la mantiene en un círculo vicioso sin salida 
porque el mal fundamental no reside en el bajo 
nivel de los salarios sino en el sistema de tra: 
bajo asalariado. Si esta toma de conciencia ga 
extiende en el seno de la clase obrera, cambiará 
considerablemente la posición de los sindica: 
tos: no gozarán mucho tiempo del privilegio de 
«ser las únicas organizaciones de la clase obrera. 
‚Al lado o por encima de los sindicatos de cada 
rama de la industria surgirá una Unión gene- 
dal, una Organización política de la clase obrera 
en Conjunto. 

En consecuencia, las organizaciones sindich- 
les harían bien en considerar los dos puntos 
siguientes: primero, se acerca a grandes pasos 
el momento en que la clase obrera de este país 
reclamará de manera clara y neta, su plena 
participación en el Parlamento; segundo, tam- 
bién se acerca el momento en que la clase 
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hera habrá comprendido que la lucha por 
altos salarios y la reducción de la jornada de 
uubajo —en lo que se resuelve toda la acción 
«ltitlical en el momento actual— no es un fin 
en ni, sino un medio por cierto muy necesario 
y ofleagz, pero un medio solamente entre otros, 
pura tender a un fin más alto: la abolición del 
alulema del trabajo asalariado. 

tua que el trabajo esté plenamente represen- 
hilo en el Parlamento y para preparar la abo- 
llelón del sistema del trabajo asalariado, los 
Wulluntos deben organizarse no sólo como sec- 
¿lomos para cada rama de la industria, sino 
¿nio un cuerpo único de la clase obrera. Y 
unto antes lo hagan, mejor. No hay poder en 
ul inundo que pueda resistir un día siquiera, a 
la elase inglesa organizada como un todo único. 
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Clases sociales necesarias 
y superíluas 


A incnudo nos preguntamos en qué medida 
‘aa «diferentes clases de la sociedad son útiles, 
sunt Indispensables.! La respuesta, naturalmen- 
ft enmbia para cada período histórico. Es 
‘alucivdle que hubo un tiempo en que la aris- 
uwrwia agraria fue un elemento inevitable y 
uWesario de la sociedad. Sin embargo, esto 
murió hace mucho, mucho tiempo. Después 
hbo un tiempo en que la clase capitalista —la 
houryeoisie, como la llaman los franceses— 
eurgid como una necesidad también ineludi- 
Wo: luchó contra la aristocracia agraria, que- 
ln su poder político y conquistó, a su vez, la 
hegeinonia económica y política. Sin embargo, 
dele que aparecieron las clases, no hubo nin- 
waue época en la que la sociedad haya podido 
Inescindir de la clase trabajadora. El nombre 
v ol nivel social de esta clase han cambiado: 
ul ulorvo sustituyó al esclavo hasta que el tra- 
bnjudor libre tomó su lugar. Por trabajador 
‘tit hay que entender al trabajador liberado 
ile ln servidumbre así como de toda propiedad 
tuna de su fuerza de trabajo. 


ı }ayels, en The Labour Standard, 6 de agosto de 
nl 
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Una cosa está clara: cualquiera sean log 
cambios que se produzcan en las capas supe: 
riores, no productivas, de la sociedad, ninguna 
sociedad ha podido vivir jamás sin una clase de 
productores. Por lo tanto esa clase es nece 
saria en todas las circunstancias, aunque deba 
lllegar un tiempo en el que ya no existirá bajo 
la forma de clase sino que se extenderá a toda 
la sociedad. 

Sin embargo, cen qué medida es necesaria, 
hoy, la existencia de cada una de esas tres 
clases? 

Es un eufemismo decir que en Inglaterra la 
aristocracia agraria es una clase inútil en el 
plano económico, pero en Irlanda y Escocia sé 
ha convertido en un cáncer que las roe al des. 
poblar la tierra. El único mérito que pueden 
reivindicar los propietarios terratenientes dé 
Irlanda y Escocia es el de provocar las ham 
brunas que arrojan a los expropiados del otro 
lado del Atlántico para reemplazarlos por car- 
neros y animales de caza. 

Y apenas aumente otro poco la competencia 
por los alimentos, vegetales o animales, la aris: 
tocracia de los propietarios terratenientes de 
Inglaterra, al menos la fracción que se lo pueda 
permitir porque se apoya en la gran propiedad 
inmueble de las ciudades, seguirá el mismo 
camino. Además pronto tendremos la compe 
tencia americana en los alimentos. Y no nom 
quejaremos porque su acción política —tantd 
en la Cámara de los Comunes como en la de 
los Lores— es una verdadera plaga para la ny 
ción. 

Pero, ¿qué va a ser de la clase capitalista, 
de esta clase iluminada y liberada que ha fun: 
dado el Imperio colonial británico y ha creado 
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la libertad británica? ¿De la clase que reformó 
n) Parlamento en 1831, abolió las leyes cereale 
me y bajó las tasas aduaneras una tras otra? 
¿De esta clase que dio vida a gigantescas em- 
prosas industriales, a una inmensa flota comer- 
nl y a una red ferroviaria cada vez más ex- 
tusa y que sigue dirigiendo todo esto en 
inglaterra? Esta clase al menos es tan nece- 
aria como la clase obrera a la que dirige y a 
In que lleva de progreso en progreso. 

La función económica de la clase capitalista 
uru, en efecto, la de crear el sistema moderno 
i: las industrias movidas por el vapor, y las 
+umunicaciones sobre la base del vapor y eli- 
minar los obstáculos económicos y políticos que 
trenaban o trababan el desarrollo de ese siste- 
ni. Mientras la clase capitalista cumplía esta 
fimción, sin duda, era una clase necesaria dada 
In mencionada circunstancia. Pero el problema 
vm saber si todavia hoy es necesaria. ¿Sigue 
sumpliendo su función específica que es la de 
dirigir y ampliar la producción social en prove- 
“ho de toda la sociedad? Veámoslo. 

Consideremos en principio los medios de co- 
imicación, que representan la infraestructura 
itt modo de producción capitalista. Comproba- 
mos que el telégrafo está en manos del gobier- 
no, También los ferrocarriles, así como gran 
¡mrte de los navíos de alta mar no están en 
numos de capitalistas individuales, que dirigen 
ni propia empresa, sino de sociedades anóni- 
mus cuya dirección se confía a empleados asa- 
Jurlados que son funcionarios: que ocupan, des- 
de todo punto de vista, la misma posición que 
los trabajadores más altos y mejor pagados 
mire los cbreros. 

lin lo que se refiere a los directores y ac- 
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cionistas saben muy hien que el trust funciona 
mucho mejor si los primeros no se inmiscuyen 
en la dirección de la empresa y los segundos’ 
no se mezclan en el control de los negocios. Da 
hecho, un control muy dénil y en la mayoría 
de los casos superficial es la única función que 
les queda a los propietarios de la empresa. Por 
lo tanto, vemos que los propietarios capitalistas 
de esas empresas gigantescas no cumplen nin- 
guna otra función que la de embolsar los divi: 
dendos cada semestre. La función social del 
capitalista ha pasado a manos de agentes re- 
munerados a pesar de que el capitalista conti: 
núe embolsando bajo la forma de dividendos, 
las remuneraciones por funciones que ha dejado 
de ejercer desde hace bastante tiempo. 

Pero el capitalista al que el desarrollo de las 
erandes empresas forzó a “retirarse” de su 
dirección, conserva, sin embargo, otra función. 
La de especular en la bolsa con sus acciones. A 
falta de una ocupación mejor, nuestros capita- 
listas “retirados” —o más exactamente super- 
fluos— especulan a sus anchas en ese templo 
de Mamón. Se dirigen a él con la intención 
deliberada de hacer dinero, y justifican así el 
dinero que embolsan. A pesar de esto afirman 
que el trabajo y el ahorro son el origen de la 
propiedad, Origen tal vez, pero por supuesto 
no su fin. ¡Qué hipocresía cerrar por la fuerza 
algunas pequeñas casas de juego cuando la so- 
ciedad capitalista no puede prescindir de una 
gigantesca casa de juego en Ja que se ganan y 
pierden millones y que representa su mas im- 
portante centro! Pero la existencia del capita- 
lista retirado que es el propietario de las ac: 
ciones no sólo es superílua sino totalmente 
nociva. 
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In que es verdad para los ferrocarriles y para 
la nnvegación lo es cada día más para todas las 
Wintides empresas industriales y comerciales. 
| transformación de las grandes empresas 
vrivadas en sociedades por acciones ha sido la 
‘ahnxigna del momento durante estos últimos 
«ley unos y continúa siéndolo. Desde las gran- 
«+4 Casas de la City de Manchester hasta las 
: uudes empresas siderúrgicas y minas de car- 

i de Gales y del norte de Inglaterra, así como 
kı fúbricas de Lancashire, todo es o era objeto 
+. los grandes negocios. Apenas si queda una 
hibrica de tejidos de algodón en todo Oldhham 
“oly esté en manos privadas. Lo que es más, el 
t:miurcio privado es reemplazado cada vez más 
m cooperativas, la mayoría de las cuales sólo 
tenen de cooperativas el nombre, pero ya vol- 

Hunos sobre este tema. Todo esto nos mues- 
tin que precisamente el desarrollo del sistema 
«1 produccion capitalista es el que hace al ca- 
itlullsta tan innecesario como al artesano teje- 
mar con la diferencia de que el tejedor está 
„leonado a la muerte lenta por hambre y el 
alista, que es superfluo ahora, está conde- 
‘ilo a morir lentamente por sobrealimenta- 
"u Sólo tienen una cosa en común: ni uno 

viro saben en qué se van a transformar. 

lh cualquier manera, el resultado es el si- 
lente: el desarrollo económico de la sociedad 
«¿alterna tiende a una concentración cada vaz 
«3 fuerte, a una socialización de la produc- 

vw bajo la forma de empresas gigantescas 
«ya no pueden ser dirigidas por capitalistas 
Muulos, 


tunas Jas charlatanerías en torno del “ojo 
mino” y de los milagros que cumple, se 
aeren en un absurdo en cuanto la empresa 
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alcanza cierta amplitud. ¡Imaginemos el “ojo 
del amo” en un ferrocarril de Londres y dtl 
noroeste! Pero lo que el dueño no puede hacer, 
los trabajadores y los empleados asalariadım 
de la compañía pueden hacerlo y con éxito. 

Así pues, en el porvenir, el capitalista ya no 
podrá justificar su ganancia como “salario dr 
dirección y de control” porque ya no dirige nl 
controla nada. ¡Recordemos todo esto cuandn 
los defensores del capital nos martillean cum 
esa frase vacía! 

En otro artículo ya nos hemos esforzado pm 
mostrar que la clase capitalista es incapaz, ade 
más, de dirigir el inmenso sistema productive 
de nuestro país: por una parte la producción 
ha tomado tal extensión que todos los mera 
dos están periódicamente atiborrados de mor 
cancías; por otra parte se ha vuelto cada vim 
más inapta para hacer frente a la competencia 
extranjera. En suma, que estimamos no sóln 
que estamos en condiciones de dirigir la gran 
industria del país sin la burguesía, sino que st 
intervención provoca perjuicios crecientes. 

De nuevo les decimos: “¡Abandonen! ¡Denla 
a la clase Obrera la ocasión de mostrar lo que 
capaz!” 


La teoria del salario según 
la Liga Contra las 
Leyes del Trigo 


temos publicado ua carta de M.P. Noble 
wulo el autor manifiesta no estar de acuerdo 
m algunas observaciones que hemos presen- 
“tu en nuestro editorial del Labour Standard 
11 14 de junio.! Aunque es evidente que no po- 
«nos cubrir las columnas de nuestro artículos 
wm polémicas sobre hechos históricos o teo- 
ma económicas queremos, por una vez, res- 
i “itor a un hombre que piensa honestamente 
cae dice aunque defienda una posición ofi- 
al de partido. 
amo hemos afirmado que los partidos de la 
"aliwin de las leyes cerealeras buscan suscitar 
wn “baja del precio del pan y por consiguien- 
„tw los salarios”. M. Noble pretende que esa 
una “herejía proteccionista” que la Liga 
mubudió sin descanso y como prueba cita al- 
mtos pasajes de un discurso de Richard Cob- 
«lun y de una memoria del Consejo de la Liga. 
"1 autor de ese artículo vivió en Manchester, 
mo fabricante entre fabricantes, Naturalmen- 
t: «mocfa muy bien la doctrina oficial de la 


$ Wuyels, en The Labour Standard, 9 de julia de 1881. 
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Liga, Si la reducimos a su expresión más bres 
y generalmente admitida (pues hay muchas y. 
riantes), era esta: la abolición de los derecho 
aduaneros sobre los cereales aumentará el ve 
lumen de nuestro comercio exterior; aumente 
directamente nuestras exportaciones, a cant: 
Ge lo cual nuestros clientes extranjeros compr» 
rán nuestros productos manufacturados y di 
este modo aumentará la demanda de los pra 
ductos de nuestra industria y en consecuenal? 
aumentaran los salarios. 
Gracias a la repetición dia tras día y año tras 
año de esta teoría, los representantes oficiali 
de la Liga —economistas superficiales si los 
hay-— pudieron hacer la asombrosa afirmación 
de que los salarios suben o bajan en razón 
inversa no a las ganancias, sino al precio da 
los productos alimenticios. El pan caro signifi 
ca bajo salario y el pan barato alto salarin 
Esto permitió a los voceros de la Liga presen 
tar las crisis económicas que se repiten cada 
diez años, crisis que existieron tanto antes co 
mo después de la abolición de los derecho | 
cerealeros, como simples efectos de las levun 
del trigo y que desaparecerán apenas esas leven 
sean abolidas. Las leyes del trigo serían, de esti 
manera, el único gran obstáculo entre los fabri 
cantes británicos y los pobres extranjeros qui? 
por falta de tejidos ingleses, se encontrarían 
desnudos y tiritando de frío y ansiosos por Im 
productos ingleses. 


Y de este modo Cobden, en efecto, ha podidn | 
en el pasaje citado por Noble, manifestar que 
la depresión económica y la baja de salarios de 
1839 a 1842 habían sido consecuencia del precin 
muy elevado de los cereales en esos años. En 
realidad no se trataba sino de una de las faso; 
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i:gulares de depresión económica, que se han 
u petido cada diez años con la mayor reguiari- 
riul hasta nuestros días. Una fase en verdad 
nolongada y agravada por malas cosechas y 
bawdas intervenciones legislativas de los ávi- 
ilu; propietarios terratenientes (los landlords). 

«sta ha sido la teoría oficial de Cobden que 
u pesar de toda su habilidad de agitador ha 

ido un mal hombre de negocios y un econo- 
mista superficial. No cabe ninguna duda de que 
ıulonces creía ciegamente en lo que decía No- 
til y cree todavia hoy. La mayoría de la Liga, 
in embargo, estaba compuesta por hombres de 
negocios prácticos, que tenían el sentido de los 
nepocios más que Cobden y en general alcan- 

ban más éxito. Y veían las cosas de otra 
manera. Cierto que en las reuniones públicas 
firnte a extraños y frente a sus propios “bra- 
tas” y otros auxiliares, presentaban la teoría 
nflcial como “la causa”. En general, cuando los 
hombres de negocios tienen algo en vista, no 
tinblan delante de los clientes y si Noble es de 
nlro parecer es mejor que se mantenga aparta- 
lu de la bolsa de Manchester. 

Al analizar un poco en detalle lo que se en- 
Iende por la fórmula según la cual el libre 
intercambio de cereales lleva a una elevación 
de los salarios, nos damos cuenta que por esto 
a entendía un aumento del poder de compra 
de los salarios y se admitía que la expresión 
monetaria del salario era muy posible que no 
ay elevase, ¿pero acaso esto no era en esencia 
aumento del salario? Si profundizamos un poco 
mús nos damos cuenta que el salario incluso 
puede bajar mientras que las comodidades que 
al Obrero obtendría por esa suma de dinero 
menor serían más importantes que las que go- 
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zaba antes. Y si nos empeñamos en el camino 
por el cual debe realizarse la enorme extensión 
del comercio, es seguro oír decir esto: una baju 
del monto de los salarios unida a una baja del 
precio del pan compensaría la de los salarios, 

Más aún, también habia algunos que ni st 
quiera trataban de ocultar su opinión de que 
el pan barato era necesario simplemente pain 
rebajar el valor monetario de los salarios y du 
este modo aplastar por completo la competen 
cia extranjera. Y este verdadero propósito dt 
los esfuerzos de la mayoría de los fabricante. 
y hombres de negocios que formaban el grueso 
de la Liga era fácil de detectar para alguien 
que tuviera la costumbre de tratar con comu 
ciantes y supiera no tomar cada una de sun 
afirmaciones como palabras del Evangelio. Es 
to es lo que decíamos y esto es lo que repeti 
mos. Acerca de la doctrina oficial de la Ligu 
no dijimos nada. Desde el punto de vista ecu 
nómico era una “herejía” y un simple encu 
brimiento de fines interesados desde un punto 
de vista práctico, aunque ciertos dirigentes de 
la Liga lo repitieran tanto que terminaron por 
creerlo, 

Muy divertidas son las palabras de Cobden 
que cita Noble acerca de la clase obrera que 
“se frota las manos con satisfacción” ante In 
perspectiva de los 25 chelines el quarten. Lu 
liga obrera de esa época no desdeñaba el pan 
barato. Pero la actuación de Cobden y compu 
ñía despertaba en los obreros tal “satisfacción” 
que durante muchos años se opuso a que In 
Liga celebrara una sola reunión política en todo 
el norte del país. 

El autor de este artículo tuvo la “satisfao 
ción” de asistir en 1843, en la sala municipal 
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il Salford, al último intento de la Liga para 
uipunizar una reunión: se disolvió simplemen- 
le por haber introducido una enmienda en fa- 
-ww de la Carta del Puebio. Después de esto en 
tolas las reuniones de la Liga se implantó la 
»ultuda con “tarjeta”, que no estaba al alcance 
¡lv Lodos. Desde entonces no hubo “obstrucción. 
inrlista”, Las masas obreras habían alcanzado 
mı propósito: probar que la Liga no represen- 
luba en absoluto los intereses de las masas. 

Y para terminar, algunas palabras sobre la 
leoría del salario de la Liga. El precio medio 
ln una mercancía es igual a sus costos de 
producción: el efecto de la oferta y de la de 
minda consiste en llevarlo a ese nivel alrede- 
vr del que oscila. Lo que es válido para todas 
Ins mercancías es válido también para la mer- 
uncia trabajo (o más exactamente, la fuerza 
ily trabajo). Por consiguiente: el monto del sa- 
liso está determinado por el precio de las mer- 
enucias que entran en el consumo habitual y 
merosario del obrero. En otros términos: dando 
por invariables las demás condiciones, el mon- 
lo de los salarios sube y baja al mismo tiempo 
uno los precios de los medios de subsistencia 
ncesarios. Es una ley de la economía política 
¡mira la que todos los Perronet Thompson,” 
vubden' y Bright? serán eternamente impoten- 


4 Thomas Perronet Thampson (1783-1869), liberal in- 
pls, uno de los líderes del librecambismo. 

4 Richard Cobden (1804-1865), cconomista burgués, 
Nu fica; fundador de la Liga Contra las Leyes del 
lugo, 

+ fohn Bright (1811-1889), liberal inglés, librecambis- 
ie El y Cobden dirigieron la Liga Contra Jas Leyes 
Wel Trigo. 
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zaba antes. Y si nos empeñamos en el camino 
por el cual debe realizarse la enorme extensión 
del comercio, es seguro oír decir esto: una baju 
del monto de los salarios unida a una baja dvl 
precio del pan compensaría la de los salario: 

Más aún, también había algunos que ni si 
quiera trataban de ocultar su opinión de qua 
el pan barato era necesario simplemente parn 
rebajar el valor monetario de los salarios y du 
este modo aplastar por completo la competen 
cia extranjera. Y este verdadero propósito de 
los esfuerzos de la mayoría de los fabricantes 
y hombres de negocios que formaban el grueso 
de la Liga era fácil de detectar para alguien 
que tuviera la costumbre de tratar con comer 
ciantes y supiera no tomar cada una de sim 
afirmaciones como palabras del Evangelio. Es 
to es lo que decíamos y esto es lo que repeti 
mos. Acerca de la doctrina oficial de la Liga 
no dijimos nada. Desde el punto de vista eco 
nómico era una “herejía” y un simple encu 
brimiento de fines interesados desde un punto 
de vista práctico, aunque ciertos dirigentes do 
la Liga lo repitieran tanto que terminaron por 
creerlo. 

Muy divertidas son las palabras de Cobden 
que cita Noble acerca de la clase obrera que 
“se frota las manos con satisfacción” ante ln 
perspectiva de los 25 chelines el quarten. La 
liga obrera de esa época no desdeñaba el pan 
barato. Pero la actuación de Cobden y compu 
ñía despertaba en los obreros tal “satisfacción” 
que durante muchos años se opuso a que la 
Liga celebrara una sola reunión política en toda 
el norte del país. 

El autor de este artículo tuvo la “satisfao 
ción” de asistir en 1843, en la sala municipal 
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is Salford, al último intento de la Liga para 
nrpunizar una reunión: se disolvió simplemen- 
hy por haber introducido una enmienda en fa- 
yor de la Carta del Puebio. Después de esto en 
Indus las reuniones de la Liga se implantó la 
mirada con “tarjeta”, que no estaba al alcance 
ile lodos. Desde entonces no hubo “obstrucción 
uiwwbista”. Las masas obreras habían alcanzado 
nu propósito: probar que la Liga no represen- 
Mba en absoluto los intereses de las masas. 

Y para terminar, algunas palabras sobre la 
teoría del salario de la Liga. El precio medio 
do una mercancía es igual a sus costos de 
producción: el efecto de la oferta y de la de- 
hunda consiste en llevarlo a ese nivel alrede- 
or del que oscila. Lo que es válido para todas 
hi mercancías es válido también para la mer- 
ınncla trabajo (o más exactamente, la fuerza 
les trabajo). Por consiguiente: el monto del sa- 
lnrio está determinado por el precio de las mer- 
enncias que entran en el consumo habitual y 
necesario del obrero. En otros términos: dando 
por invariables las demás condiciones, el mon- 
to de los salarios sube y baja al mismo tiempo 
quo los precios de los medios de subsistencia 
nocesarios. Es una ley de la economía política 
vontra la que todos los Perronet Thompson,’ 
Cobden? y Bright! serán eternamente impoten- 


t ‘thomas Perronet Thampson (1783-1869), liberal in- 
pl, uno de los líderes del librecambismo. 

1 Richard Cobden (1804-1865), economista burgués, 
In)lánico, fundador de Ja Liga Contra las Leyes del 
Lipo. i 

Mohn Bright (1811-1889), liberal inglés, librecambis- 
ui A _y Cobden dirigieron la Liga Contra las Leyes 
lel Trigo, 


67 


Les. Pero todos los otros factores no son en 
ubsoluto siempre los mismos y por eso la. ac- 
ción de esta ley en la práctica se ve modifica- 
de por las otras leyes económicas. 


La ley del salario es oscura y en algunos casos 
u tal punto que es difícil descubrirla. Esto sir- 
vió de pretexto a los economistas más o menos 
vulgares para que desde la Liga contra las leyes 
del trigo, afirmaran que lo primero de todo es 
el trabajo y después todas las otras mercan- 
cias son valores que no se pueden determinar 
en realidad, ya que el precio oscila independien- 
temente de los gastos de producción y que es- 
tán regulados por la oferta y la demanda. Es 
decir que para aumentar el precio y los salarios 
basta con aumentar la oferta. De esta manera 
se logra superar la desagradable relación entre 
monto de los salarios y precio de los alimentos, 
y se puede proclamar tranquilamente la tesis 
tonta y ridícula por la cual pan caro es sinóni- 
mo de bajos salarios, y pan barato de salarios 
altos. 


Pero tal vez Noble pregunte si los salarios 
dada la actual baratura del pan en general, no 
son tan elevados o tal vez más elevados que 
con el pan encarecido con las tasas aduaneras 
antes de 1847. Para contestar a esta pregunta 
hay que proceder a una larga investigación. Pe- 
ro una cosa es cierta: donde una rama de la 
industria prosperó y al mismo tiempo los obre- 
ros disponían de una poderosa organización 
para defender sus interees, los salarios no ba- 
jaron y casi hasta aumentaron. Pero esto sólo 
prueba que esos obreros estaban antes mal pa- 
gados. Donde una rama de la industria está en 
decadencia o donde los obreros no están orga- 
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if odes yor abiudlentos poderosos, los salarios, 
ee core, baian y n menudo hasta un ni- 
sol ote dedos pla con ir a los barrios del 
doradas Londres pai convencerse por uno 
misl 
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Abolición del 
sistema asalariado 


i Tin quilo selario por una jornada justa 


Lele hn aldo la consigna del movimiento de 
lus nao obrar inglesa en el curso de los últi- 
tira electa anos. Esta consigna prestó muy 
kauen morvicios en el período de ascenso de 
io dtteleatas después de la abolición en 1824 
sd orane ley contra el derecho de asocia- 
voto Mejores servicios prestó después en épo- 
vs abel glorioso movimiento cartista cuando los 
aiton Inglosos estaban a la cabeza de la clase 
elnan do Ruropa. 

Hie embargo, la historia progresa y muchas 
een ati erm deseables y utiles hace cintuen- 
ta pos, o tromta, ahora son anticuadas y com- 
plots pasadas de moda. Esta antigua y 
srpesallo consigna forma parte de esas cosas. 
y Pro malario justo por una jornada justa? Pero, 
egpos os tin anlario justo y qué es una jornada 
justu? ¿Cómo los determinan las leyes bajo 
ium gules vivo y se desarrolla la sociedad mr» 
Heron! nea contestar esta pregunta no debe- 
ma terturriroa la moral, al derecho o a la egui- 

R? 


' Fugit, 146 Labour Standard, 7 de mayo de 1884. 
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dad ni a ningún sentimiento de humanidad, de 
justicia o de caridad. En efecto, lo que es justo 
desde el punto de vista de la moral o del derr 
cho puede estar lejos de ser justo desde el pun 
to de vista social. Lo que es justo o no descr 
el punto de vista social está determinado pr 
una sola ciencia: la que trata los hechos matr 
riales de la producción y de la distribución, li 
ciencia de la economía política. 

¿Qué es para la economía politica un salario 
justo por una jornada justa? Simplemente ln 
tasa del salario así como la duración e intensi 
dad del trabajo de un día, tal como los detu 
mina la competencia entre empleadores y obre 
ros en el mercado libre, ¿Y en qué nivel se fijan, 

En las circunstancias normales un justo saln 
rio cotidiano es la suma que necesita el obra mn 
para procurarse los medios de subsistencin 
necesarios para mantenerlo en condiciones te 
trabajar y de propagar su especie de acuetcn 
con las condiciones de vida de su ambiente ; 
de su país, Según las fluctuaciones de la econo 
mía el salario real está por encima o por debn 
jo de esa suma; en condiciones normales un 
suma debe ser la resultante media de todas lu» 
oscilaciones. 

Una jornada de trabajo justa corresponds n 
una duración y a una intensidad de la jornuda 
de trabajo que absorba sus fuerzas pero «lu 
al mismo tiempo no le quite sus facultades tt 
producir al día siguiente y en los sucesivos i) 
misma cantidad de trabajo. 

En consecuencia la transacción puede deseri 
birse de esta manera: el obrero cede al capitn 
lista toda su fuerza de trabajo, es decir tom 
lo que puede dar sin hacer imposible la rumo 
vación constante de la transacción, obtiene en 
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añitos Do oljelos justamente necesarios —y 
arte pura mtibsistir y recomenzar el traka- 
po eba Juss dls. El obrero da el máximo y 
“ted vi mínimo que admite la transac- 
fe rk en nnn igualdad muy singular! 

bora anne nos el asunto más a fondo. Co- 
Pe am dos economistas, el salario y la jor- 

coat kabalo están determinados por la cora- 
«de In justicia parece exigir que las dos 
age poeren (lo ipuuldad de condiciones. Pero 
era code wwf, SI nO se entiende con ei obrero, 
i4ongitatala puede esperar porque puede vivir 
sé au copien, Dil Obrero no tiene esa posibiii- 
But nle Henn gi salario para vivir de manera 
gado cult obligo n aceptar el trabajo cuándo, 
Achel y reno so presente. Desde el principio el 
tad pariidn no es el mismo para el obrero. 
Fan pl ol hambre representa una terrible des- 
sondeo Doro según la economía política ca: 
pibes liada velo vs ol colmo de la justicia. 
bro ento no es lo esencial, en absoluto. El 
mandei ade I torza mecánica y de las máquinas 
ta mean ramas de la industria, así como 
allem ln de máquinas más perfeccionadas 
ranas yn dominadas por el maquinismo, 
ian abn trabajo a un gran número de obreros 
recap ons ono mucho más rápido que el de la. 
sete da pur absorber y reemplear la mano 
coa esti Elva, Esta mano de obra sobran- 
is. soporta um verdadero ejército de reser- 

“a pun el cnpital. Cuando los negocios andan 
al Jos dokocupndos pueden morirse de ham- 
tor mendigar, robar o ir a las casas de tra- 
baja th Ink nogocios andan bien constituyen 
ww shayn com la que los capitalistas pueden 
“tun In producción. Y mientras el últi- 
memo lembro, la última mujer, el último niño 
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no hayan encontrado trabajo —lo que sólo 
ocurre en los momentos de superproducción 
frenética— los salarios estarán comprometi- 
dos por la competencia de ese ejército de re- | 
serva cuya existencia le asegura al capital un 
incremento de su potencia en la lucha contra 
el trabajo. En la competencia con el capital el 
hambre no sólo es una desventaja para el 
obrero sino una bala de cafión sujeta a su pie. 
¡Y esto es lo que la economía política capitalis- 
ta llama igualdad! 

Veamos ahora con qué paga el capital estos 
salarios tan justos. Evidentemente con el ca- 
pital. Pero el capital no produce valor porque 
fuera de la tierra el trabajo es la única fuente 
de riqueza. El capital sólo es el producto acu- 
mulado del trabajo. De esto se desprende que 
los salarios del trabajo son pagados con el 
trabajo; el obrero es remunerado con el pro- 
ducto de su propio trabajo. 

Según lo que comúnmente se llama equidad, 
el salario del obrero debería corresponder a la 
totalidad del producto de su trabajo, pero se- 
gún la economia política no sería justo. En 
efecto, el capitalista se apropia del producto 
del trabajo del obrero y éste recibe no más de 
lo estrictamente necesario para subsistir. Y el 
resultado de esta competencia tan “equitativa” 
es que el producto de los que trabajan se acu- 
mula invariablemente en manos de los que no 
trabajan y se convierte en el arma más pode- 
rosa para reforzar la esclavitud de los que son 
los únicos y verdaderos productores. 

¿Qué es entonces un salario justo para.una 
jornada justa de trabajo? También se podría 
decir mucho sobre la jornada justa, que es tan 
“justa” como el salario. Pero dejaremos esto 
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muda vira ocasión, Pero, para nosotros, ya es 
conmmpletamente clara la conclusión: la vieja 
vonisigna ha cumplido su misión y hoy ya no se 
auntlene, 

li justicia de la economia política tal como 
In determinan las leyes reales que rigen actual- 
mente la sociedad, esa justicia está de un solo 
Indo: cl del capital. Por lo tanto hay que ente- 
rias de una vez esa vieja fórmula y reempla- 
ırla por esta otra: 


La clase obrera debe tomar posesión de los 
medios de trabajo, es decir de las materias 
primas, fábricas y máquinas. 
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tt Fi sistema del trabajo asalariado! 


Vu ul artículo anterior examinamos la con- 
ayn prostigiada en un tiempo: salario justo 
por unn jornada justa y hemos llegado a la 
rehichislon de que en las condiciones sociales 
bandos el más justo de los salarios cotidianos 
mqulvalo necesariamente a la más injusta dis- 
tilbuclón del producto del obrero, ya que la 
mayor parte va al bolsillo del capitalista y el 
brevo sólo recibe lo justo para permitirle 
muniimerse en condiciones de trabajar y de per- 
pulir su especie. 

"s una ley de la economía política, es decir, 
mma ley de la organización económica de la 
seluil sociedad que es más fuerte que todo el 
derecho escrito o no en Inglaterra, incluido el 
Vilinmal de la Cancillería.? 

Mtentras la sociedad se encuentre dividida en 
ulnxcg opuestas —por un lado los capitalistas 
«ue monopolizan el conjunto de los medios de 
producción la tierra, las materias primas y las 
niquinas y, por el otro, los obreros que tra- 
Jin y se encuentran privados de toda propie- 
ilucl sobre los medios de producción y sólo dis- 
ponen de su fuerza de trabajo— y subsista esa | 
organización social, la ley del salario seguirá | 
niendo todopoderosa y reforzará cada día mis 


ini Úngels, en The Labour Standard, 21 de mayo de 
Corte Suprema de Justicia. 
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las cadenas que hacen al trabajador esclavo dol 
producto de sus propias manos, producto que 
monopoliza el capitalista. 

Los sindicatos ingleses han luchado desdn \ 
hace casi sesenta años contra esa ley capitalistn, 
¿Cuál ha sido el resultado? ¿Han logrado liberni 
a la clase obrera inglesa de la esclavitud a ln 
que la une el capital, que no es sino el produclo 
del trabajo de los obreros? ¿Le han permitido 
aunque sea a una pequeña fracción de la clasu 
obrera, elevarse por encima de su condición «lu 
esclavo asalariado, haciéndose dueña de lus 
medios de producción, materias primas, insti. 
mentos y máquinas necesarias para su indus 
tria y en consecuencia del producto de su pro 
pio trabajo? Es públicamente notorio que no 
sólo nunca alcanzaron ese fin sino que no tri 
taron de hacerlo. 

No pretendemos en absoluto que los sindica- 
tos sean inútiles porque no lo han hecho. Por 
el contrato, tanto en Ingaterra como en cual: 
quier otro país industrial, los sindicatos les son 
indispensables a la clase obrera para luchar 
contra el capital. El salario medio es igual a la 
suma de los medios de subsistencia que nece- 
sitan los obreros de un país determinado para 
reproducirse conforme con el nivel de vida tra- : 
dicional de ese país. Ese nivel de vida es muy 
variable según las diversas categorías de obre: 
ros. El gran mérito de los sindicatos en su lu- 
cha por el mantenimiento de esa tasa de sala- 
rio y por la disminución de las horas de traba- 
jo es que se esfuerzan por mantener y aumen- 
tar ese nivel de vida. 

En el Eeast-end de Londres hay muchos obre- 
ros cuyo trabajo exige tanta experiencia y al 
menos es tan penoso como el de los albañiles 
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ln" peones de albañil y sin embargo ganan 
punt li mitad de lo que ganan éstos. La ra- 
cm de esta diferencia es muy simple: una 
leit organización le permite a los albañiles 

nuymuorles a los capitalistas una norma de sa- 
belos considerablemente más elevada que los 
ulnicros que, al estar desorganizados y ser por 
i itu impotentes, deben sufrir no sólo la explo- 
hi lóm inevitable de sus patrones sino también 
wt „chitrariedad. Su nivel de vida se degrada 
culls vez más, sus salarios naturales caen hasta 
un nivel que ellos mismos han terminado por 
neeplar, 

Ln ley del salario, pues, no es una ley que 
wella de manera inmutable y en línea recta. 
liesta cierto límite no es inexorable. En todo 
hiomento salvo en los períodos de depresión 
exlrema, para cada oficio hay un cierto marge 
dentro del cual los salarios pueden variar, se- 
piu el resultado de la lucha entre obreros y 
enpitalistas. En cada caso el salario se fija por 
vontrato; ahora bien, en un contrato, el que 
resiste más y mejor tiene mayores posibilida- 
des de obtener más de lo que obtendría de 
olra manera. Si cada obrero regatea aislada- 

: mente con el capitalista, es vencido con facili- 
| dad y obligado a someterse. 

Por el contrario, si los obreros de toda una 
rama forman una organización poderosa, reú- 
nen fondos entre ellos para resistir a los patro- 
nes llegado el caso y de esta manera pueden 
tratar con ellos de poder a poder, entonces —y 

sólo entonces— los obreros tienen una posibi- 
lidad de obtener lo poco que en los términos 
del régimen económico de la sociedad actual se 
lama “un justo salario por una jornada justa”, 

Sin embargo, la lucha de los sindicatos, no 
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limita la ley del salario, por el contrario, se 
cumple gracias a ella. Sin los medios sindicales 
de resistencia, el obrero no recibiría ni siquiera 
lo que le corresponde según las leyes del traba- 
jo asalariado. Sólo porque el capitalista teme 
directamente a los sindicatos se ve obligado a 
pagar al obrero el valor total de su fuerza de 
trabajo en el mercado. ¿La prueba de esto? 
Comparemos los salarios que se pagan a los 
miembros de los grandes sindicatos con los 
que se pagan en las infinitas industrias peque- 
ñas de esa agua estancada que es el East-end 
de Londres. 

Así pues, los sindicatos no atacan el sistema 
de trabajo asalariado. Pero el nivel alto o bajo 
del salario no determina la degradación econó- 
mica de la clase obrera; esta degradación se 
debe a que en lúgar de percibir el producto 
integral de su trabajo, la clase obrera se ve 
obligada a conformarse con una parte de su 
propio producto, el que lleva el nombre de sa- 
lario. En efecto, como el capitalista es el pro- 
pietario de los medios de trabajo se apropia de 
todo el producto y con él le paga además al 
Obrero. 

En consecuencia, no habrá verdadera eman- 
cipación para la clase obrera mientras no esté 
en posesión de todos lcs medios de trabajo —la ` 
tierra, materias primas, máquinas, etc.— y por 
lo tanto, en posesión de todo el producto de su 
propio trabajo. 
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Un partido de obreros ' 


Con gran frecuencia amigos y simpatizantes 
nos han advertido: “Manténganse lejos de los 
partidos políticos”. Y tenían mucha razón en lo 
concerniente a los actuales partidos políticos de 
Ingleterra. Un órgano obrero, en su orienta- 
ción, no debe pertenecer ni a los whigs ni a los 
tories, ni a los conservadores ni a los liberales, 
inciuso ni a los radicales en el sentido moder- 
no de la palabra partido. Conservadores, libe- 
rales, radicales, todcs representan únicamente 
los intereses de las clases dominantes y los dis- 
tintos matices de las opiniones que imperan 
entre los terratenientes, los capitalistas y los 
pequeños comerciantes. Convertidos en repre- 
sentantes de la clase obrera, no la representan 
en absoluto. La clase obrera tiene sus intereses 
propios, tanto políticos como sociales. Cuánto 
defendió lo que consideraba sus intereses socia- 
les, lo demuestra la historia de los sindicatos y 
del movimiento por la reducción de la jornada 
de trabajo. Pero ha dejado la defensa de sus 
intereses políticos casi enteramente en manos 
de conservadores, liberales y radicales, de gen- 


| Engels, The Labour Standard, 23 de julio de 1881. 


2 Se trata de la ley de excepción contra los socialis- 
tas, aprobada por el Reichstag alemán en 1878 
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te mit- 
te ‘de la clase dominante. Y durante Casi un 
cuarto de siglo la clase obrera de Inglaterra se 
ha conformado con ir a la zaga del “gran par: 
tido liberal”. 

Esa posición política no es digna de la clase 
obrera más organizada de Europa. En otros 
países los obreros han sido mucho más activos. 
En Alemania hace ya más de diez años que 
existe un partido obrero (el Socialdemócrata), 
que tiene diez representantes en el Parlamento 
y cuyo progreso ha .asustado tanto a Bismarck 
que: ha hecho aprobar las infames medidas re 
presivas.? Pero á despecho de Bismarck, .el par- 
tido obrero no deja de crecer. Bélgica, Holanda 
é Italia han seguido el ejemplo de los alernanes. 
En Francia se está organizando el partido obre- 
ro: E-incluso en Norteamérica. En todos los 
sitios el obrero lucha por el poder político, por 
la representación directa de su clase en los 
órganos legislativos: en todos los sitios, menos 
en Gran Bretaña: 
ia Pero, a la vez, jamás como ahora había sido 
tan general en Inglaterra la. convicción. de. que 
las viejas consignas han perdido sentido, se 
han derrumbado y las viejas panaceas.no pro- 
ducen ya efecto. Los hombres pensantes de to- 
das: las clases empiezan a entender que. debe 
trazarse un nuevo camino y que este camino 
sólo puede tener la dirección de la democra- 
cia: Pero, en Inglaterra, donde la clase obrera 
industrial y agrícola forma la enorme mayoría 
de la población, democracia significa, ni más 
mi menos, la dominación de la clase obrera. 
Que esta clase obrera se prepare pues a cum- 
plir la tarea que la aguarda: la dirección de es- 
te vasto imperio. Que comprenda la responsa- 
bilidad que inevitablemente va a recaer' sobre 
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“ly. El mejor modo de conseguirlo es utilizar: 
in fuerza que ya se encuentra en sus: Manos, ls 
mayoria que de hecho: posee en todas: las: ciu- 
(udes grandes del reino, para enviar al Par- 
Iumento a personas surgidas de: ella misma, 
Vuliéndose del derecho electoral concedido a 
los inquilinos será fácil enviar al Parlamento 
à Cuarenta o Cincuenta Obreros y esta afluencia, 
de sangre nueva sería, em verdad, muy necesas 
ria, Incluso con este número de Obreros, el 
Parlamento no podría Convertir cada vez más, 
como Ocurre ahora, la ley agraria irlandesa en 
un bluf agrario irlandés, es decir, en la ley de 
compensación a los terratenientes irlandeses; 
no podría oponerse a las demandas de hacer 
un Feajuste de los distritos parlamentarios, de 
castigar de veras el soborno y de que les gastes 
de las elecciones corran por cuenta del f sco, 
como se acostumbra a hacer en todos lados 
menos en Inglaterra. 

Mas atin, en Inglaterra un partido. realmente 
democrático sólo es posible como partido obre- 
ro. Los hombres cultos de las otras clases, que 
no Son tantos como se nos quiere hacer reer, 
pueden incórporarse a este partido y hasta re- 
presentarlo en el Parlamento después de haber 
demostrado su sinceridad. Así ocurre en todas 
partes. En Alemania por ejemplo, los represen- 
tantes de los obreros no siêmpre son Obreros. 
Pero ningún partido democrático ni en Ingla- 
terra, ni en ningún otro lugar, logrará éxitos 
efectivos si no tiene un definido carácter pro- 
letario, Si renuncia a esto no conseguirá nada 
fuera de ser una secta o un engaño, 

Y esto es todavía más Cierto en Inglaterra 
que en Otros países. Por desgracia ha habido 
bastantes engaños de Parte de los radicales 
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después dei hundimiento del primer partido 
obrero que conoció el mundo, el partido car- 
tista. Sí, pero los cartistas fueron derrotados 
sin conseguir nada. ¿Es así? De los seis puntos 
de la Carta del Pueblo, dos, el secreto del su- | 
fragio y la abolición de las restricciones por | 
motivos de propiedad, son ahora ley en el país. 
El tercer punto, el del sufragio universal, se ha 
implantado aunque sea aproximadamente en 
forma de derecho electoral para los inquilinos. 
El cuarto, distritos electorales iguales, va a ser 
implantado como reforma prometida por el ac- 
tual gobierno, De modo que el fracaso del mo- 
vimiento cartista ha conducido a la realización 
de una buena mitad de su programa. Y si el 
solo recuerdo de la pasada organización políti- 
ca de la clase obrera ha podido conducir a 
estas refórmas políticas, y fuera de ellas a otras 
reformas sociales, ¿qué resultados traerá la 
existencia real de un partido político obrero 
respaldado con cuarenta o cincuenta represen- 
tentes en el Parlamento? 

Vivimos en un mundo en el que cada uno 
debe preocuparse por sí mismo. Pero la clase 
obrera inglesa permite que los terratenientes, 
cupitalistas y pequeños comerciantes y sus la- 
cayos, los abogados, periodistas, etcétera, cui 
den sus intereses. No es extraño entonces que' 
las reformas en beneficio de los obreros se 
apliquerr con tal lentitud y en dosis tan mise- 
rables. Sólo se necesita que los Obreros de In- 
glaterra lo deseen y de ellos dependerá la apli- 
cación de cualquier reforma, social o política, 
que su situación requiera. Entonces, ¿por qué 
no hacer ese esfuerzo? 
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Coyuntura econômica 
y nivel de las luchas 
reivindicatorias 


Mientras el cielo brillante de la prosperidad 
comercial e industrial se oscurece con nubes 
unenazantes, las huelgas continúan siendo un 
fenómeno importante en nuestra situación in- 
dustrial y lo seguirán siendo durante cierto 
tiempo.! Sin embargo, su carácter tiende a mo- 
dificarse paralelamente a la evolución de la si- 
tuación general de Inglaterra. 

Mientras los obreros de las principales ciu- 
dades industriales de Lancashire, de Cheshire, 
de Derbyshire, etcétera, hacen mítines públicos 
para pedir medidas de sostén para sus herma- 
nos de las organizaciones obreras, los fabrican- 
tes, por su parte, están decididos a cerrar sus 
fábricas por tiempo indeterminado para obli- 
mar a los obreros a someterse cuando se vean 
hambreados. 

El Sunday Times de Londres, escribe: “Com- 
probamos que en lo que concierne a la rei 
vindicación del aumento de salarios, en el fondo 
uo supera los seis d. por día, y cuando etha- 


Pr ee New York Daily Tribune, Y? de ovtubre de 
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mos una ojeada sobre les precios actuales de 
jos alimentos, no podemos afirmar que este 
pedido sea exagerado. Sabemos que uno de los 
Objetivos de los obreros que ahora están en 
huelga es obtener una especie de participación 
comunista en las ganancias reales o supuestas 
de los fabricantes. Sin embargo, la comparación 
entre las demandas que no cesan de crecer so: 
bre aumentos de salarios con el aumento de 
los princicipales alimentos contradice totalmen- 
te esta acusación”. 


Cuando los obreros piden algo:más que “los 
alimentos esenciales”, cuando piden “querer 
“participar” en las ganancias creadas por su pro: 
pio trabajo, enseguida se los acusa de tenden- 
“cias comunistas. Ahora bien, ¿qué tiene qué 
hacer el precio ds los alimentos con la “ley 
suprema de la oferta y de la demanda”? Cuando 
en los años 1839, 1840, 1841, y 1842 los precios 
de' los alimentos estaban en un aumento cons: 
tante, ‚los salarios bajaron hasta un nivel du 
hambruna.. En ese momento, los mismos indus- 
triales’decian ue “los salarios no dependían en 
shsoluto de los precios de los alimentos, sino 
rle.la eterna ley de la oferta y de la demanda”. 
El Sunday Times escribe: “las reivindicaciones 
de los obreros podían ser satisfechas si se ha- 
cían en un tono respetuoso”, 


Pero el respeto ¿qué tiene que ver con la 
“eterna ley de la oferta y la demanda?” ¿Alguna 
vez se escuchó decir que el precio del café ha- 
bía aumentada en Mincing Lane porque había 
sido “ofertado `o demandado” en un tono res- 
getuoso? El comercio de sangre y carne huma- 
nas se efectúa de acuerdo con los mismos mé- 
todos que el comercio de otros artículos, o al 
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menos debía tener las mismas posibilidades 
Hue este último. E ieee 

Iu] movimiento de los salarios dura desde ha- 
te seis meses. ¿Lo examinaremos gracias al mé- 
lodo que ha sido reconocido por los mismos 
fnbricantes, el de la “ley eterna de la oferta y 
in demanda” o bien nos vamos a engañar con 
que las leyes eternas de la economía política 
‘eben interpretarse de la misma manera que 
los tratados de paz que firma Rusia con Tur- 
(mía? : Rs] o na 

Aunque los obreros no hubieran visto su 
posición reforzada hace seis meses por el au- 
mento de la demanda de mano de obra,y de 
In fuerte y durable ola de emigración hacia los 
cumpos auríferos y hacia América, hubieran 
legado a la conclusión de que las ganancias de 
los industriales han aumentado mucho, como 
eonsecuencia de los clamores sobre la prospe- 
tidad general que se levantan en la prensa bur- 
puesa a través de las alabanzas ditirámbicas 
sobre el libre cambio. Cae cs su peso que los 
uhreros pedirán su parte de la prosperidad tan 
iuidosamente divulgada, pero los fabricantes se 
opondrán a esto con fuerza. 

Entonces los obreros se unen, amenazan con 
i. huelga y presentan sus reivindicaciones de 
manera más o menos pacífica. Apenas estalla 
ina huelga, el conjunto de los fabricantes así 
tomo su portavoz de la Cancillería, de las Cá- 
maras y de los órganos de prensa se dejan lle- 
var por diatribas sin sin sobre “la afrenta y la 
tontería que tales tentativas dictan a los obre- 
ros” 

Es decir que las huelgas sólo demuestran es- 
to: los obreros prefieren recurrir a su propio 
método para arreglar la relación entre la oferta 
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cual no estarían en condiciones de pagar saln 
rios más "elevádos, 108 ‘Obreros responden que 
nientós | ‚tienen él mismo peso. * ES 

“Sin” embargo, si‘la en RER co 
mo pienso que persistirä— los obreros sentirán 
enseguida todo su peso, y lucharán entonces 
contra las disminuciotes de salarios, sin ningu 
na perspectiva ‘de éxito. Sin embargo “su movi. 
miento" desbordará ‘al plaño político, en et que 
tais nuevas organizaciones sindicales, creadas 
en el ciwso de las huelgas, les serán’ dê una 
utiliclad sin parangón. 

He dicho varias veces que las huelgas —cuan- 
do los obreros las declaran tardíamente, sobre 
todo ‘cuando las posibilidades favorables susci- 
tadas por una prosperidad están de nuevo en 
una declinación— no pueden mostrarse efica- 
ces desde el punto de vista económico o desde 
el punto de vista de su objetivo inmediato? 
Pero sin embargo cumplirán su tarea: revolu- 
cionan al proletariado industrial y —provoca- 
das por el encarecimiento de los alimentos y lo 
barato del trabajo— tendrán consecuencias po- 
líticas en el momento querido. En lo concreto, 
la prensa burguesa ya es presa del pánico ante 
la simple idea de un parlamento del trabajo, 
que en realidad no es sino un llamado a los 
obreros para agruparse de nuevo bajo la ban- 
dera del cartismo. 


2 Marx, "La crisis ds New York Daily Tri- 
bune, 16 de diciembre de 185 
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Efectos de las luchas 
reivindicativas sobre el 
desarrollo del Estado y de 
la ideología capitalista ! 


Para instaurar.su dominio-la propiedad, for- 
zosamente, debe volverse en principio contra el 
Estado 

Adam Smith comenzó este trabajo de zapa 
en el mismo momento en que se desarrollaba' 
la revolución industrial al publicar su Andlisis 
sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de 
las naciones (1776) y al crear, al mismo tiempo, 
la ciencia financiera. Hasta entonces ésta había 
sido exclusivamente nacional, la economía es- 
tatal no era sino una rama anexa del Estado al 
gue estaba naturalmente subordinada. Adam 
Smith dio cosmopolitismo tributario a los in- 
tereses nacionales e hizo de la economia nacio- 
nal el fundamento y el fin del Estado al reducir 
la política, los partidos, la religión y todo el 
resto a categorías económicas: hizo de la pro- 
piedad la naturaleza del Estado y del enrique- 
cimiento su fin. 

“Por otra parte, William Godwin (Political 
Justice, 1783), desarrolló el sistema republica, 


|. Engels, en Vorwärts!, 11 de septiembre de 1844, 
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comerdiantes también tuvieron sw parte y 
capital créado' por ésa revolución fue el FRA 
gracias al cual lá: aristocratia: inglésa- combi 
la: Revolución francesa. 

Et résultado de todo esto es que Inglaterra 
ahora está escindida en tres: clasés, la aristögr. 
cia de la tierra, ta aristocracia det dinero, In 
democracia obrera. Esos son los únicos partidim 
ingleses —las únicas fuerzás motoras— activas 
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